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1J^J 
/ Epocas célebres-

G-K.1ERA1.KS.—-Este año es de i» creación del mundo el 7G6S; del período Juliano, 6/582; del diluvio ttni-
TenaJ, 4S26: de la fundación de Roma, 2620: de ia ordiuacign Julia .a. 191U: d-1 üacirni'-nto d« N tro. 
Señor Jesucristo, 1869: de la invención de la imprenta, 429: del d scubrimieuto del Huevo Mundo, 
378: de la corrección Gregoriana, 287: d la, invención de las máquin a de vapor, 172. del pontificado 
de Ntro. santísimo pudre el señor Pío IX, 2-1: de la Defiuic.on dogmática de la Ii.maculada Concep-
ción de Jlarlas;¡ a., 13. 

RELATIVAS » MÉXICO.—De la fundación e la ciudad de México (1327) 542: de la fundación de! 
Imperio Mexicano y eltccion de su j rimer sobe'ano 11352], 517: de la conquista de Méxic- por IOS es-
pañolea y turna d é l a Capital (13 de Agesto de 1531). 33b: d t la maravillosa aparición de l í u e t t r a 
señora t¡e l iu t idahi je |Diciembre 12 de 15&1J, 338: ue la grande inundación de México 'Seti-t i iMe ¿ l 
de 16"-9j, 240: de la proclamación de la l i . t l tpendercia en el pueblo ce Loloies [Sellen ¡ re l o ue l s l O | , 
60: de la prociamac on ce la independencia ab o u t a (Octubre 6 de ÍS.'I), 49: de la entrada del ejército 
triga tan te en México (¡r etieii bre '-ti de 1821), 49: de la proclamación dei Imperto en el G< ner; I íturbi-
de [ M a j o 19 de 1Ü22J, 48: Oe la abdicación de la corona por el mismo ( M a n » 20 de 1623). 47: de la 
declaración de ia .República | a ai20 31 de 1824], 46. de la decapitación en Padi la del gei t ral lturbide 
(Juilo 19 de 1824), 45' del .-aqueo del 1 t r i a 11 (i ¡cumbre 4 de iS'¿8), 42: de K rendición de ios espa-
ñoles en 'lan.pico (Setiembre l l de 1828), 42: do la e> pulsión d e l e s españoles ¡Marzo 20 de 18"¿9], 
41: de la invasión ce les norte americanos (184G), 24: de la entrada cel ejército norte-americano tu Mé-
xico (Setiembre 14 d< 1M7), *3: de los tratados de puz con el Nor te (Febrero 2 de 1848), ce la 
desounpookn de la ciuaad de México por los norte-americanos. [Junio 1?. de 1848), 22: <¡e la promul-
gación ue ia constimcion d-. 57 ( I e rero 5 < e 1857), 13: d t la Convención de Lcmires para intervenir 
en los negocien de México (Octubre 31 de 1861). 9: del de=t-u barco en Veracruz de las trop s mterven-
«KTpfctiis [Diciembre b de 1861J S: del tratado de la Soledad, por el ena¡ se ¡een.barcaron las tropas 
españclas é inglesas ¡Marzo de 1862), 7: de! rechazo dado r » Puebla á loa franceses [Mayo 5 de 1802), 
8: d é la toma de Puebla por los franceses (Mi,yo 17 del6t¡3] , 7: ue 1¡» desocupación de México por el 
gol u rno consütucioi al (Mayo 31 de 156U), 7: de la entroca en México uel ej t i cito frunces [ Ju t i o 10 
de 1863], 7: «el gobierno eclesiástico d t l l l lmo. señor a izol¡s¡o Dr. l l . Pelagio Antonio deLabas t ida 
[1803]. 7: de la desocupación de la ciudad de México por el ejército francés (Peorero 5 de Í867), 3: de 
la ocupacion de México por el ejército republicano (Junio 21 de 1867), 3. 

KEFEKEXTES al ARCHIBEQUE MAX-MILIAKO.—De su nac¡m.éntu [Julio 6 de 1832]. 36: de su enlace 
con ia Princesa Carlota [ Juáo 27 de 1S-57J, 13. 

IDEM ÍDEM L'GAME CON MÉXICO—Pe la ieuniou de una Junta de roiables que proclamó el goüerno 
monárquico tu sustitución cel n pub icai.o, ofreciendo la corona al Aichiduque (Julio 0 de 1863 , 7: de 
la prteeii tai ion en Mir t inar de la dipute ÍOJL Mexicana con dicho ofrecimiento [Octubre 3 de 1863J, 7: 
de ia acepiacion ce ia coiona ¡ o r e l rtpelido Principe [Atr i l 11' de 18(4], ü: de su de»i mbarco en Ve-
racruz a- on ¡añado de su esposa la Pr incesa Carleta [Mayo '<8 dt 864], 6- ««¡.la en.raua a México de 
los dos Principes (Junio 12 ue 1864), 6: del viaje d é l a Pr inctsa Carlota á E u r o p e n so i cnud del 
apoyo ext ia i jero para el gobierno l l j e ial [Junio - U de le6ü] , 4: de la salida del Archiduque para to-
m a r el mando del ejército Imperial en Queréiaro (Febrero 22 de 1867), 3; de la ocupación de Q u n é t a r o 

Kr e! ejército repubíiiano, haciendo piisionero a l Archiduque con su» generales, t ro jas , etc.. etc. ;Mayo 
de lfc67;, 3: del fusilamiento de lAr ib iduque on Querétaro, en unión de los geni rales Miraoion y 

Mejla [Junio 19 oe 18671, 3: d é l a salida de México del cadáver de! A chicuque para entre ta l lo en 
"Veraciuz al vice-almirame Tejetfcoff. que lo condujo, a Ausiri. (Novitmbre 12 de lfc-67), 3: de sus fuñe 
mies en la capilla de los Hapsburgos, en Viena, [Enero de 186>], '¿. 

A D V E R T E N C I A — L o s Domingos y días señaladas con f t , obligan á todos á oir misa y no 
trabajar los que tunen t * dcnoianlo mi?n.o, y a-teniás encada lugar el uia de su sar.io Patroneó tita-
lar, paia todos los que no ton iridio*, pu t s i éstos no les obbga el oir misa ni el abs'enersc de trabajar 
en sus propias 'a loies. tiuwjce El en I. s .iigenas Los dias exceptuados de la dispensa de comer carne, 
llevan un sieYito ce a j ano 105 viernes y sábado- de adviento, las tém; oras y 1* cuaie nía menof lo» 
domingos. Los indios suio están obligados & ayunar ios viernes de cuaresma, el sábado 10 y la víspe-
ra de ia Pascua de la Nai i t idad de Ntro. Señor Jesucri . to. ¡os día» de reliquia en la Catedra de Mé-
xico, se señalan con ui a B , los de licita nacional con u t a N . 

J u b i l e o t ' i r c u l a r d e c n a r e n t a l i o r a s — N o habiendo llegad« á fijarse el turno qne'recorrerá 
este año, se indicará és e á lo» Heles oportunamente por metíio de avises íjades en las puertas_de lo» 

iunplos. 



CALENDARIO HISTORICO DE MAXIMILIANO PARA1869. 

Litog. de Mu r § uía 

ENERO, 31 d ías—Dia 19 sol en Acuario. 
Síh™' o C i r c a u c i ? i < ! n ' l e í S e ñ o r , San OJilon ab. y santa Eufrasia v f r 3 

n i i ? o T ^ E 3 , i v a " - , S ; n , M a c A l e Í a d r i n " y Martiufáno ufr 

Lun . 4 Santos Prisciliano y Aquilino mres. y Tito ob. 
Mact. ,") dan Sira 11 Stili la y san I - ésíbro papa. 

6 f t L a E p i f a n i i ó m a n i f e s t a c i ó n d e l S e ñ o r . L a Adora. 0 D ,<„ u . n 

T , _ „ y Nuestra Seño,» de Alteara ia. ""oración • e >0! sant-s R , 
Juev. 7 San Luciano rar. [ Se ábren las velaciones.] 
Viera. H ban leóti o di,ico» y san / . » linar ob. 
Sáb. 9 . ban Jullaa y San Iucund> ,urL 
i Z 11 S Í,W^t*sdt.El»f'»l«-\ San Gonzalo de Amarai . te y san Nicanor ó " Lfin. 11 8,.n í 7 | ; m o pupa y san Palemón bad. 1 Nicanor día ..no. 
5 " , o o a n m r - y s , l u Trijio presbl-er... 
Alierc. Id San íxamwimlo presb y sanea (Jlafira vírj . 
Juev . w Sun Hilario on. y s a i l a lL,crin. viuda, 
v iera. 13 SRn Pablo p n . er hérmitsño y san Mauro abad. 

16 í a a Marcelo P a ? a r -a„ L' ¡,0r:<M ob. 

i " : Eí Onice Vosifcre de Jesns.asn Antonio 

fe 19 S ^ * * » * * - * * * * Santa Pr isca vírj. y s a n L e o b a ü o a , . 

Mierc. 20 Sanios Fabian y Sebastian mrs. 

« £ Anas^a io y Vicente mres. 

S ^ H f i S i S S t w B í r a 
V « ™ ^ f a n 8 0 y s a : ' V s l ' r o ü b i s P 0 < -
sil 30 d,e S a l e s - s a n S u

D P ¡ ' : i o 7 5 a n P ispos . 
i j fm T e t m a , v l r J - y y ®i Beato Sebastian Vaifré. 

3 1 l ^ & m « . ] San Pedro Nolasco confesor y .ari Ciro mr. 

N o t a s . Dia 1 « Función en r a t e á r a l por tres dias. y e n 1» C t f W i a t a r 
para i r a p t o , la misericordia Uivinü en el »5,. que7 pri c i p ^ £ v P ° r « a b o , 
b c í a funciones á la Divina Providencia en c s i Y d o s o s T m n l o V t J ™ ' K d e l « 
E l primer v.érnes de cada mes se espo.e t .mbien e! ü t á S o l n e l D¡v,"nÍ3lni™ 
de Jesús en ambas Teresa, y e„ sai, Lorenzo. ° " n b o o o t ¿ e l SW-dc C o r 3 , 0 D 

A t ' d e * a i - ^ ^ ^ í i T Í . S g ; 

T . t ? e : : S a r . D o m i á N a , , 6 t r " - s e " ° r a ^ <>uaáaiuP». 
i ' dos los días S ejercicio de retno para señeras en la P r u f o a en hr,»„ j , T 
cepcion de M .ría Santísima. e n b o n o r d e Inmaculada Con. 
Fiiucion en Catedral al s-.mo Niño Ganrir,) Fn T»„„- w , r 
J . ñ o Perd do y en la C o n r o p S Í C l o s Z ^ ^ Z T 1 ^ T « - f 
1 e r del -t ino Je.-us y su hall. z^o en el templo. ^ celebra la 

• ttteraaastí - . . . 
ID. Iodos ios meses, en este día, se canta una misa solemne í san Juan N,,™ 

nanza Antigua. 0 J u '»n Wopomuceno en Is E n « -
Absolución en el Sagrario. Función solemn» é in '»Jaeneia n ! ™ . ^ , 
b o y en santa Térsa la , n t i , . a y otras i g . e , ¡ „ , por la feüSad d Z í , ^ ^ e " R 9 n 

Aciones de san A,tomo en San ta C r « Acatlán, c S u c l u y ^ o d i i t pí?" C o , í ; ' e ' ! 2 a n ^ bea-
ta Cruz con indulgencia plen-.ria. > 0 61 " ü e ^«rero. Faucu.n en 3a». 

18. Indulgencia plenaria para los socios del Ob,io de San Pedro. 

ÜNIVtáSIDHÜ Di ÍXÜLVC ItúH 
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19. En es la fecha se espone el Divinísimo todos los meses en la Profesa y otros templos por devo-
n r ciftn á Sr. San José. 

20. Indulgencia plenaria en la parroquia de San Sebastian. 
2-1 El dia 22 de cada mea s» espose á Su Majesíal en santa Teresa la Nueva. 
<jh! Jubileo de 40 horas en santo Domingo, llamado de los compadres. 
30. Función solemne en san Felipe Neri. 
31 Indulger.cia plenaria por 4 dias en la Concep-ion. Absolución en el Sagrario. 

• P A S E S D E L A L U N A . 

FVa t Cuarto menguante á las 11 h 46 m.'de la noche. Frió. 
12. Conjunci' n á las 12 h 14 m de la tarde. Vientos arrasantes. 
<30* Cuarto creciente á la 5 h 50 m d- la tarde. Fresco. 
Ti Llena eclip.ica Visible, á las 8 Ji 54 m de la tarde? Frió. 

F E B R E R O , 28 d m s - D i a 18 sol en Piscis. 
Lún l San Ignacio ob. y mr . y santos Severo y Cecilio obispos. _ 
Márt 2 t f L a p a s i ó n « e l S e ñ o r l a p u r i f i c a c i ó n «le N t r a . S e u o r a y san Candido mr. 
Miérc. 3 San Bl .s ob. y mr. y a m C.'.er¡. o djácono. 
Juér 4 San Gilberto conf y sart Andrés Corsino ob. 
V:er 5 N - T . S a n F e l i p e «le J e s ú s proto m rtir m xicano, patrón de esta capital y santa A-

gnvda vírj. y mr. . • 
S¿b 6 Santa Dorotea vírj., san Tetólo abogad», santa Revorata mr. y san truanno Cardenal. 
Dom 7 I Quiacuajlsimti 6 CarnestoUndat] San Romualdo abad y san Ricardo rey. 
Lón. 8 San Juan de Mata, y san Araatlo ob. ' -
Mart 9 F e - t i v i d a d d e l D i v i n o R o s t r o santas Petronila y Apofonía virgs. 
Miéro 10 {[Ceniza] S in Guillermo ermit.ño y saata Eseolástica virg. | S « cierran las velaciones] 
JuévT 11 San Severino abad y san D-si leño ob. „ , . 
Viérn 12 $ L a 8 e s p i n a s d e l a c o r o n a d e l D i v i n o S a l v a d o r , santa Eulalia vlrg. y m r . y 

san Gaudencio conf. 
c - v i;j Sa i Benig o mr. y santa Ca'alina de fucot vfrg. 
Dom I* 1cuaresma] San Valentía presb. y san Pedro Tomas ob. y mr. 
Ltia 15 feaa Faustino y santa Jovita mrs. 
Mírt 1(5 S m Onésimo ob y santa Juliana vlrg. y mr. 
Miérc 17 I Témporas] San Téodulo anciano y saaRomulo ob. , 
Jnév 18 San Simeón ob. y santa Constanza vírg. 
Viéru 19 ÍS Temporal] L a l a n z a y c l a v o s d e l D i v i n o S e ñ o r , san Albino presb. y san Alva-

ro de Córdova. 
^¿ l jfl | TémfiomsySaa Kleulerio mr. y san León ob. 
T W j 9. [2o de Cuaresma Minerva ] San Sevariauoob. 
T / ' 22 L i C a t e d r s de si ' i Pedro en Aniioquíu, santa Margarita Je Cortona y san Pascasio ob. 
J f ó r t 22 San Florencio conf. san Pedro Damii.no ob. y santa Milburga vlrg. 
M¡<V.24 San Matías ap. y san Molesto ob. 
J uér 25 E l beato Sebastian de Aparicio y san Cesáreo eonf. 
Viér» 26 5 L a S a b a n a S a n t a . Su Néstor ob. y san ParQno conf. 
Sáb 27 S»n Leandro arz. y san Baldomcro conf. 
Dom. 28 13" de cuaresma] S a i Román abad y san Rufino mr. 

V o t a s — D i a 2. Inlulíencia p! na ia en las iglesia-, del Orlen de San Francisco y en s'is agre-
cadas. Bendición di! las vela< de la Candelaria para la hora de la muerte; f.mcioa titular ea 
Ticubáya v Ti/.ayuca. Punt'oB en el CoVjio de Miñas al Sagrado Corazon de María. 

5 Fu'i ion soleirtne en Catedral con absofiftioa p i p d . Indulj -ncia plenaria «a las iglesias del 
O.den de San Francisco y sus agreg id.is. _ 

7 fodu'j-«eia llamada d:l Carnaval ea Us más iglesias, con esposision del Drntiísimo, los tres 

¡0 Este di»' y t»los los lüaes, miércole; y v i eras de Cuaresaa hay sermón en Catedral por 
la mañana y en el Sagrario porla noche. • 

12 L->s Viérn-s Je Cuaresmi está, patenti! el Divini «md por la rríañ-na en JesOs Mana, y porla 
tarde en la Profesa. La Mitra de Puebla celebra l a Kmcion á Naestra Señora de Guadalupe 
en su Suntuario. „ 

13 L i s Sábados de cuaresma está patente el Divinísimo eu la Piedad. 
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14. Este domingo se Hami de la tenia ion y la semana dei Paralitico. Los dotniiyos de c iares 
mabay vespertino pir la noche en la Profesa y en Sun Felipe Nrri. 

21. Este domingo se llama de la Transfiguración, y la semana del Hijo PrCdigo. 
28. Domii-go del Sordo mudo y semana de la Samaritana. 

F A S E S D E L A L U N A . 

Dia 4 Cuarto menguante á l i s 10 h. 19 m. le la mañana. Templada. 
11 Conjunción eclíptica invisible tí las 7 h 13 m de la mañama. Aires. 
19 Cuarto creciente í las 11» h 21 m de la mañana. Algún calor. 
26 Llena i ¡as 7 h 28 m de la mañana. Frió. 

MARZO, 3 i días—Bi.i 2 0 sol en Aries. 
Lúa. 1 
Márt. "2 

Miérc. 3 
Juév. 4 
Viérn. 5 
Sáb. 6 
Dom. 7 
Lñn. 8 
Máu. 9 
Miérc. 10 
Juév. 11 
Viérn. 12 

Sáb. 13 
Dom. 14 
Lún. 15 
Márt. 16 
Miérc. 17 
Juév. 1S 
Viérn. 19 

Sáb. 20 
Dom. 21 
Lún. 22 
Márt. 23 
Miérc. 24 
Juév. 25 
Viérn. 26 
Sáb. 27 
Dom. 28 
Lún. 29 
Márt. 30 
Miérc. 31 

Santos Albino y Rosendo obispes y santa Eudoxia mr. 
San Pablo mr., san Federico abnd y san Simplicio pipa. El segundo, protec'or especia ) 

contra los malos part"s y para que ios niños n • mueran sin bautismo. 
Santos Eleuterio y Celedonio mres. 
San Casimiro conf. y s..n Elpidioob. y mr. 
§ [De Samaritana.] L a s L l a g a s d e l D i v i n o R e d e a t » r y san Sa*-bio mr. 
San Victor mr. s in Mariano ob. y santa Coleta vírj. 
|4. c tic Cuaresma.] Santo Tomás de Aquino doctor. 
San Ju n de Dios y san Filomeno mr. 
Santa Francisca viuda y san Baciano mr. 
San Macario eb. 
San Ealojio presbítero v san <5wfttant¡ o conf. 
§ [ D e Lazara.] L a P r e c i o s a S a n g r e d e C r i s t o . San Gregorio Magno papa y sa.n 

Téofciñes conr. 
San Rodrigo presbítero y santa Eufrasia vírj. % 
lDe. Pasión.] Santa Matilde reina y santa Florentina vlrj. 
San Lonjinos y san Nicand.o mrs. 
Sah Ab ra li, m ermitaño y san Heriberto ob. 
Santos Patrici» y Agrícola o >lsp >s. 
San Gabriel ar- ánjel y san Narciso ob. 
§ [De Dolores.] f # E l C a s t í s i m o P a t r i a r c a S e ñ o r S a n J o s S , patron priacipa 

de la nación mexicana. 
N u e s t r a S e ñ o r a d e ! a P i e d a d . Sania Eufemia mr. y santos Cudberto y Vnlfrao« o ís 
(De Ramos.—Minerva.) San Beniio abad. 
(Santo.) San Ottaviano mr. y santa Catalina de Suecia. 
(Santo.) San Victoriano y santa Pe!ajia mrs. y santas Erlinda y Reinalda vfrjrnes. 
§ {Santo.) San E pi., memo presb. y san Simeón mr. 
j J í T , [Santo.) L a E n c a r n a c i ó n d e l D i v i u o V e r b o y san Dimas. 
i T . [Sa í í ío . j San Cás ulo mr. y san Braulio ob. 
S [ De Gloria] San Rppe to ob. • 
[ Pascua ile Resurrección] San Sixto papa. 

[Pascua] San Kasta-io abad y san Según -o mr. 
[Pascua| San Juan Climaco abad v s..n Régulo ob. 
San Félix mr. san Benjamin diácono y santa Bf.lbina vírg. 

N o t a s . — D i a 5 Función del Señor del Rebozo en santa Cat lina de Sena. 
Dom ;ngo , e los siete Panes y Stina a di-L izaro Induljenc.in plenaria en las iglesia* de 
ó idend-santo Domingo. F,esta en los R - y s al S-ñor d las Miterioorlias. Esta, s. mana 
hay pláticas doctrinales en ca>i todas las iglesias y asistiendo á tres de.ellas y comulgando 
el Domingo siguiente, ganan induljencia pvnaria 

12 Induljencia plenaria e.i t'atedral y la Colegiata. Func'on á Nuestra Señora de Gnadalnps 
en su santuario, por la mitra de Micboacan. 

13 Seña en C-tedral y Guadali^e por la mañana. 
14 Id Id. Id. por la tarde. 
19 Induljencia plenaria en las parroquias, Catedral, Colegiata, Campo Florido y todas las 

i¿let-,ias que celebran los Dolores de la Virgen. Procesión solemne por la tarde en Santa 
Cruz y Soledad, 



20 Funcioné indaljencia plenariaen el santuario di la Piedad. Seña en Catedral y Guadalu-
pe por la mañana. 

21 Id Id. por la tarde. En la Profesa, santuario de los Angeles y Campo Florido el ejer-
cicio de la., tr-s horas por la tarde. , 

23 Seña en Catedral y en Gua l i l ip». por la nriñann y por la noche el oficio de tinieblas. 
21 Consagración de los Santos Oleos en Catedral y absolución en el Sagrario. Procesión por 

la tard>- en la Sanísima. 
25 A las doce del día el ejercicio de las Agonías in Santa Teresa la Antigua, San Felipa Ne-

rL S m Juan de la Penitencia y otras iglesias P.ocesioa j or 11 t»rde en Santo Domingo. 
28 Bendición pa a! en Catedral 
29 Función en Catedral por la Resurrección. 
3'J Ben acios papal en ambas Tere; a-. 

P A S E S D E L A L U N A . 

Día 4 Cuarto menguante á las 11 b 6 m de la noche. Aires. 
13 Co nj unción á la& 2 h 10 m de la mañana. Algún caler. 
20 Cuarto > reciente & las 11 h 17 m d.- la no' he. Temperatura agradable. 
27 Llena á las2 h 35 m de la urde. Templado. 

« 

AB22 -.íi, 30 dias.—Día 10 sol en T a u r o . 
Juév. 1 S:tn Melitui ob. y santa Teodora vírj. 
Vwrn. ¿ 11. ° de Espíritu San ta. \ San F ancuco de Paula y santa Marta. Egipciaca. 
Sdb. 3 Sin Ricardo ob. y s n B e . i t o de falermo. 
Dc,m. 4 | la atbisJ S.-.n Is doro arz bispo 
Lün. 5 San Vicefite Ferrer y santa Emilia. 02?"-Se abit.1t las velaciones. 
Márt. 6 San Celso cb. y san Celestino-papa, 
f ' - r c ' I f a n Ejiifanio ob. y dr. y san Alberto conf. 
Juev. 8- San Dion sio y san Ainanslo obs. y confs. 
viern. 9 [2. c de Espíritu Santo.] Santa l iar ía Cleofas, san Prócero diácono'y san'-a Casilda 

vírj. 
f u ' Apolonio diác.. san Ezequiel profeta y san Pompeyo mr. 
Do™. 11 [2; ° después de Pascua] E l D i v i n o P a s t o r , San León Magno papa y san Eustorgio 

prsbítero. 
Lún. 12 «an Julio paca y san Z?non ob. 
Márt. 13 San Hi-rmenejiido rey y san Justino el filósofo. 
Miérc. 14 Santos Tiburcio y Valeria o mes. 
J«ev. 15 Santas Basilisa y Anaitasia mrs. y sin Lamberto ob. 
Vieru. 16 [3. ° de Espíritu Santo] Santo Toribio ob. y santa Eujeni i vírj. 

1 7 L o s G o z o - d e l a S a n t í s i m a V í r j e n san Ani.et > papa y santa Mariana de Jesús. 
Dom. 18 ( 3 . ° despues de Pascua.— Miiierva.\ E l P a t r o c i n i o d e S e ñ o r S a n J o s é , san 

Perfec to presb. y san Galdino ob. 
Lún. 19 San Crescencio onf. y san Elf-'go ob. 
Márt. 20 Santa Iués de! Monte Pulciano y san Crisóforo mr. 
Mierc. 21 San Anselmo arzobispo. 
Juév. 22 San Sotero p pa y sa ta Senorina vlrj. 
Viera. 23 |4. o de Espíritu Santo.j San Jorje mr. y san Adalberto ob. 
Sáb 24 Santos Alejandro y Fide mrs. y Melito ob. 

Dom. 25 [4 a despues de Pascua. Letanías mayores] San Márcos Evanjelista y san Hermi-
n o ob. 

Lín . 26 Santcs Cleto y Maicelin ) papas. " 
Márt. 27 San A astasi» papa y s mto Toribio arz 'b. 
Miérc 28 San Vidí.l y santa Valeria su esposa m-es. y san Prudencio ob. 
Juér . 29 Sao Pelro de Ve:ona rar. 
Viera. 30 [5. ° de Espíritu Sa«ío-J Santa Catalina de Sena vírj. y san Amador mr. 

> Otas.—Dia 1. ° Función 1 a n u l a de las Amapo as. en varias iglesias, en recuerdo de la aparición 
de Nuestro Señora la Magdalena en figura de ho^luno. 

11. Fancion e- la Soledad. 
12. La Mitra de Guadalupe celebra la función á Nuestra Señora de Guadalupe en su Santuario. 
1". A 'goluC'Oirvn el Sagrario. 
18. Funciones á S,-. San José en su parroquia, Catedral y la Profesa. En Catedral proeesion por 

la tarde. 

20. Func'on en Rejina. 
30. Esposicion del Divinísimo por cuatro dia» en Rejina. 

F A S E S DE LA LUN A. 

Dia 3. Cuirto menguante á las 2 h 6 m de la tarde. Aparatos de agua. 
11 Conjunción á las 7 li 11 m de la noche. Templado. 
19. Cuarto creciente á las 8 h 19 m de la mañana. A'guu calor. . . 
25. Llena àia» 11 h 45 ra de la noche. Calor. 

MAYO 31 d i a s—Dia 20. sol en Géminis. 
Sáb. 1 San Felipe y Santiago el menor, apóstoles. 
Dom. 2 {Quinto despues de Pascua]. San A'anasio patriarca de Alejandría. 
Lán. 3 R [Letanías], La Invención de la Santa tiruz y S. Diódoro mr. 
Mart. 4 [ Letanías] Sta. Monica viuda y san Silviano ob. 
Miérc. 5 j IjCian.í-is] San Pioquinto pipa y sfa. Crescenciiua mr. La conversión de s. \ ,-ustin. 
Juév. 6 f t L a A s c e n s i ó n d e l S e ñ o r , s. Juan A^te Portan Latiaam, patron dé l a imprenta y 

san Evodio on. 
Viérn. 7 ¡S." de Espíritu S?nto]. San Estanislao 0b. y sta. Flavia mr. 
Sáb. 8 La araricion del Arcángel sr-n Migoel y san Acasio conf. 
Dom. 9 [6. ° detpnef <le Pascua] E l S a s r n d o C o r z o n d e M a r í a S a n t í s i m a . N t r a . 

S r a . d e los D e s a m p a r a d o s y san Gregorio Nacunceno ob. 
Lún. 10 San Antonino arz. y -an Cirino mr. 
Márt. 11 San Máximo mr. y san Francisco de J-rónimo. 
Miérc. 12 Sí Ira S r a . d e la L u z . sto. Domingo de la CaUada y sta. Donutila mr. 
Jnév. 13 San Múcin presb. y s m Ju.in Silenciario. 
Yiérn- 14 |7. ° <íe Espíritu Santo\ San Bonifacio y sta. Enedina mrs. 
Sáb. 15 $ í Vigilia) San Isidro labrador y sau Torcuato y compañeros mártires. 
Dom. 16 [Pentecostés 6 pascua de Espíritu Santo]. San Juan Nepomuceno mr. y san Waldo 

obisfo. 
Lún. 17 \Pascua]. Sin Pascual B ilon y sta. Restituta virg. 

[J^~Pasa el sol pn'mera vez por el zénit de México. 
Márt. 18 f Pascua]. San Félix de Can tilicio y san Venancio mr. 
Miérc. 19 [Témporas]- L a R e n o v a c i ó n d s l S e ñ o r del S a n t a T e r e s a , san Pedro Celestino 

napa, sta- Prudenciana vírg. y san Dunstano ob. 
JnSv. 20 San Bernardino de Sena. 
Viérn. 21 [ Témporas]. San Valente ob. sta. Virginia mr. -y san Hospicio conf. 
Sáb. 22 R ¡Témpora']. Sta. Rita de Casia y stos Emilio y Casto mrs. 
D«m. 23 f Primero despues de Pentecostés]. L a S m a . T r i n i d a d , s .nJuan Damaceno y san 

Epitacio ob. mr. 
Lún. 24 N t r a . S r a . d e l A n x i l i o d e l c r i s t i a n o , sin Donaciaao, san R igaciano y santa 

Susana mrs. ' 
Márt. 25 San Urbano papa, san Gregorio V I I y sta. María Magdalena de Pazzis. 
Miérc. 26 San Felipe Neri y san Siraitrio mr. 
Jnéy. 27 N . T . f t C o r p u s Chr i s t i , san Juan papa y san Ranulfo mrs. 
Viérn. 28 San Germán y 'an Justo obps. 
Sáb. 29 Sta Tèodosia mr. y san Maximino ob. 
Dom. 30 [Segundo desvies de Pe»léeosles}. San Fernando rey. 
Lún. 31 Santa Petronila vlrg. y san Pascacio diác. 

Nota«.—Este mes está dedicado al sagrado Corazon de María. 
Dia 2. FUDCÍOM del Sto. Ecce-Homo en Regina y jubileo por 4 di ¡s. 

En Catedral se espone el sto Ligio lo mismo-que en Guadalup-*. 
6. La hora á las doce en casi todas las iglrsi is. Función solemne en el Sagrario que hacen 1»« 

congregantas de la v la per etua. Función solemne en sta. Catarina. Indulgencia, plenaria en 
Catedral y en las iglesias del órden de San Frane seo. 

8. Funcioné indulgencia pl-naria en I. Encarnación y en el Campo Florido. 
9. Funoi-in «olemue en el Colegio de Niñas v otras iglesias. 

11. Indulgencia pie-.aria en el Oatnpo Florido y en todas las iglesias en donde se haga función á 
S in Francisco de Gerónimo. 

12. La mitra de Oaxaca celeb.a la función de Nira. Sra. de Guadalupe en su santuario. Función 



é indulgencia pie. aria en el Sagrario y en todas las iglesias en doíde se celebre la advocacio" 
de N tra. señora de la L u z . 

16. Indulgencia pie. aria en las iglesias en donde re haga función ¿ san J uan Nepomuieno . y ea 
san Femando por cuatro dias- Fui.cion dr 1 señor dr Ixtupaie p-». Función solemne al Espi r i ta 
S.into en .1 Sagrario y en la Profesa, con indulgencia pl- na ia en la última. 

17. Fonc on al Pad re Eterno en Catedral é indulgencia plenaria en las iglesias del órdf n de sor 
Francisco. 

22. Comienza en el santuario de Guada lupe el novenario qne harén los labradores á María S¡v.a. 
23. Fu cion solemne é indnlgeucia plenaria por t res dias en la Santísima y en la Profesa. 
26. Indulgencia plenaria y etpoíicion de! Divinísimo por tres dias en la Profesa. 
27. Función y pro'iesion muy sol mué en Catedral é indulgencia plenaria por ocho dias. 
3 " . Hoy se repite la bendición del sgua bautismal, con la solemnidad del sábad» de Gloria. 

F A S E S D E L A L U N A . 

Dia 3 Cuarto mensuanie á las 7 h 4 m de la m .ñaña. Excesivo calo-. 
11 Conjunción á las 9 h 3 m de la mañana . A paratos de agua. 
1S Cuarto creciente á las 2 h 31 m de la tarde. Calor. 
25 Llena á las 8 h 40 m de la mañana . Calor. • 

J U N I O 30 d i a s — D i a 21 sol en Cáncer. 
Mart. 1 San Panfilo presb. y san Seguii 'o mr. 
Miera 2 Sai, Marcelino.mr. y sta. Blandi' a vfrg. 
Juév. 3 T . Octava de Corpus, son 1 aa- monjt y santa C'.oti de reinr.. 
V'.érn. 4 E l S a g r a d o C o r a z o u d e J e s u s , san Quirico ob. y s n Ent i lo mr . 
Sáb. 5 San wjroteo presb.. s ta. Zenaida mr. y san Bonifacio ob. 
Dom. 6 [ Tercero despuesde Pentecostés]. San Norberto ob. 
Lun . 7 San Pablo obispo y san Roberto abad. 
MurL 8 Stos. Maximino, H e n d i ó , Getardo y Meiardo obispos. 
J l iérc . 9 Stos Pr imo y Feliciano mrs; 
Juév. 10 R . Sta . Margari ta reina y san Primitivo mr. 
Viérn. 11 San Bernabé, apóstol de las gentes. 
Sáb. 32 San Unofre anacoreta y san Juan Sahagun. 
Dom. 13 | Cierto desjmes de Pentecostés]. San Antonio de Padua. 
Lún. 14 San Basilio Magno y san Eliseo prfet .s . 
Mark ' 15 San Vito, san Modesto y sta. U escenciana inrs. 
Miérc. 16 San Juan Francisco Rtg i s . sta. Lugarda vírg. y san Aureliano ob. 
J n é r . 17 Sto» Manuel, Sabel é Ismael mrs. y san Isauro diácono. 
Viérn. : 8 Sa i Ciriaco y sta. Pau la mrs. 
Sáb. 19 Sis . Jul iana de Falconeria vírg. y stos. Gervasio y Protasio mrs. 
Dom. 2u [Quinto después de Pentecostés; Minerva]. San Silverio papa "mr. y sta. Fiorenti'..«, 

virgen. 
Lún. 21 San Luis Gonzaga. 
Mart . 22 San Paulino obispo de Nola , abogado contra los dolores de costad». 
Miérc. 2 1 {Vigilia] Stos Ze, on y Zenss v sta. Ajr ip ina mr. 
Juév. 24 t * L a n a t i v i ti a d d e S a u J u a n B a u t i s t a . 
Viérn. 2 5 Stas. Febronia y Lucía vlrgs. y mrs. 
Sáb. ¿(i Sto ' . Juan y Pablo mrs. y san Anfrlmo ob. 
Dom. 27 \ Serto despiifi de Pentecostés] Si n Ladislao rey] de Hungr ía y s:in Juan prfsb. 
L ú n . 28 j {Vigilia], t a n Irene.') y san Plutarco mrs. 
Mar t . 29 t t S a n P e d r o y * a n P a b l o u . ó s í o l e s . 
Miérc 30 San Marcial ob. y s ta . L u c i a n a vírg. 

N o t a s . — E s t e mes está dedicado .-.1 sagrado Corazon de Jesús. 
Día 3 Funciou solemne en Catedral y en t'oyuacai-. 

4 Función solemne eo casi todas la« iglesias con* indulgenciad plenaria, y por ca^tr." día; • n sao 
José de Gracia y en Jesús Mi,lía. 

12 Función á N t r a . señora de Guadalupe en su santuario, que celebra la mitra da Yu-a tan . 
13 Indulgencia nlenaria en las iglesias del orden de san Fruncís o. 
19 Aniversario del fusil;-miento en Querétaro de! Príncipe Maximiliano. 

21 Función solemene en la Profesa, la Encarnación y otras iglesias. 

F A S E S D E L A L U N A . 

S totWÍKittf ' 

J U L I O 31 d i a s — D i a 22 sol cu L e ó n . 

Viérn 2 T » V ¡ « i , B d Í " 0 y ^ e r a r d o obicpos'y san Casto mr. 

7 i r r s L a P r e c i o s a d e cris«> 
M a r t 6 
JDérc 7 S n p " • P ° y / a n T r a n 9 « ' » n o mártir . 
JueV 8 , S P " raártir y s s n Guileba do obispo. 
V i t a I I ^ t í f r « « ^ r í i a a 

* £ 14 San a C r t í ; C o t P ; t ' U « ^ P>P» -

V i t a . 16 i T t r S o d e í a Á ^ C n . V V , C E N T R A L A C A N I C U L A . 
y márt i r . ^ C l U Z ' N t r a " S e f i o ™ d e l C a r m e n y san Atenógenes obispo 

S n w Sr * A l r j ° T f " y 3 t a ; - ^ « e ü n a vírg. 
Dom. 18 í ^ t e l g ^ - d i v i n o R e d e n t o r , s ta . Marina 

fe. á? S f i T Í : de,Paul y stas- Justa y Rufin» vrgs. y rars 
2 0 d e * f i 0 r * * M a r g a r ^ . , san Elias profeta y san Bulmaro 

E * g I f • monje. 

W 25 ^ » S ^ ^ ^ r , apá to, y ^ T e o d ^ o y V a -

Bun. 23 S r a . S a n t a A n a y san Erasto ob 

f 1 p S B É S ^ ? ' 
Sab. 31 ^ Ignacio de Loyoi; fundador d e K S ^ d e . í e s n s . 

¿ « s ^ s ^ - i t e Fü, 
n»ra. func ión a l Señ.r de! Claustro en 

Tacaba. " K f f c i 0 s a « » indulgencia p ¿ 

- s a " t u a r ' ° Que ceKbra la mitra ae Durango. Fun-



— 1 0 — 

• a , d e l , Caridad. Víspera , y maitines solemne* en Ntra. señora de Guadalupe Corpus en san 

J T 7 n £ « r i í l t muerte del libertador D. Agustín I t u - W e U tarde en el 20. Función á san Ellas en sta. Teresa la A r f g ^ y m u y « » « « « • Carmen y ambas 
santuario de Guadalupe á señor san José. Indulgencia plenaria en 

T e 2s ! a S Func ion en Catedral á la Divina Providencia'. 
31. Función en la Profesa á san Ignacio de Loyola. 

F A S E S D E L A L U N A . 
Dia 1. » Cuarto morguante fi la, 6 h 9 m d e h mañana . Fuer tes aguaceros. 

• f l ^ ^ ¿ f t ^ & ^ í ^ A P - ^ U , . ^ 

AGOSTO 31 d i a s . — D i a 22 sol eat Virgo-

L a invención de san Esteban y s ' a . Lidia vg. 
Sto. Domingo de Guzman conf. . S T I Í S E A K n i ñ o s m r , y s a n H o r m i d a s p a p a . 

San Román y san Secondino ñus . 
San Lorenzo már t i r . 
San Tiburcio mr. y san Taurino ob. 

K u S M S SeTa S a n t í s S a Virgen María, s t o l t o y Casiano mrs.: Pa-
tronos principales de es-a ciudad. y sta. Aurora vg 

4 ( Vigilia) s a n Ensebio a l a Asunción de Ntra señora y san 
yDccnrw tercio dsspues de rentecostes), i . »"' 
Arnulfo obispo. 
Stos. Roque y Jacinto confesores. 
fe,n Librado abad y san Bonifacio diacono 

San Bernardo abad y san Leovigildo mr. 
)• Señor san Joaquín, padre de N,a. Señora 

L f F e l ^ i o ^ - S i ^ i o o b . O S S A L E L A CANICULA. 
San Barto 'omé apístol y sta. Aurea vg. 
San Luis rey de Francia. 

^ Í S 1 & y stos. Cesareo y Na .no ob i spo , 
L a Degollación de s , n Juan Bautista y santa 

Lún 30 de L ima , patrona de tes Américas, y .san P ^ r o confesor. 
fe 31 San R a m o n N o m a t o L a dedicación d , la sta. iglesia Catedral . 

N o t a s - D i a l , o Indulgencia plenaria p a ^ s ó c i o a del Obolo de san Pedro. Jabileo de Por-

^ i ^ ^ l ^ r ^ ^ X r ^ plenaria por toda la octava. Jubi-

i • 
8. Fiesta del señor de Contreras en san Aogel. 

Dom. 1 
Lún. 2 
JÍirt. 3 
Miérc. 4 
Jiiév. 5 
Viérn. 6 
Sáb. 7 
Dom. 8 
Lún. 9 
Mart. 10 
Miérc. 11 
Juév. 12 
Viérn. 13 

Sáb. 14 
DoA. 13 

L ú n . 16 
Mart 17 
Mérc. 18 
Juév. 19 
Viérn. 20 
Sáb. 21 
Dom- 22 

Lúa. 23. 
Mart. 21 
Miérc. 2 5 
Juév. 26 
Viérn. 27 
Sáb. 28 
Dom- 29 

i i k 

— 1 1 — 

£ ~ V ^ - •> Sagrario, 
dalupe en s u ^ n t n a L . - l a c e & á t , « de M o n t ^ ^ ^ L a t m k a * N t " 

14. Maitines solemnes en Catedral. 
15. Bendi -ion papal en Catedral. 

| fc^Kí^^t^ « a r a b i o . Corpus en Lttacaleo y Churubusco. 
27- Indulgencia pleuaria en ambas Teresas. ' 
29. Fiesta do los naturales en los Remedios. 
30. Función de sta. Rosa en Catedral . 
•Jl. Absolución en el Sagrario. 

FASES DE LA LUN A. 

S E T I E M B R E , 3 0 d l a s . - B l a 3 3 s „ | e n I L I h r a . 

Viera, J «ta. ,erap» vg.ysanAweomrs. 
Dorn 5 lUsalia y sta. Cándida vr 

n ra f
S ^ ; - . P r o t o y mr». 

T
 2 fc/ÍTsferof El Dulce Nombre de María, san Mace-

U,ü; M l " » ^ ' « * » ció obispos. 1 1 ¿ ^ g s f e f c r ; fiáis?—— 
w 27 [ ? ¿ ™ Í ^ P 0 r l 1 0 , p a p s y CiP» «o ^tot mr». a I 1 ^ ^ de 
T " i t ^ r v f r r ^ ^ ' ^ ^ ^ Dolores de María Sma. 
w"; I , | i n 4 ? a p i t 0 P.aPa i" s a n Eustaquio m r . 

v X ; f ? L i n o y «ta. Tecla vg. 

fe i g ^ ^ t s r r t & a r — 
a t t B E B F * * * * * * * 

Í M ^ " ' s " e S c a 1 ¿ t L l P a ' : C Í O a C | a e h a ' e n l 0 S ^ ^ « - « e l Santuario de Nuestra Señora de lo . 
5 ! " 1 U ! j e n 0 ' a P ¡ e n a r i a en la Concepción. 
1. Calen ? » C ' a £ a r , a R?* 4 di», en Loreto. 

* í S ^ K S t e faj? " H ® ^ W t ° y « * » p e s i a s . 

g r a c i a fi K a r f ^ ^ ^ W ^ E - ü a n z a . So san José 
° n ' En Guadalupe c e l o b ^ l í i función'la ^ L t r a ^ e ' s o n o r a e í t r a ® e ® > r a de la Conso-



16. 
17. 

19 . 
24. 
2 7 . 
3 0 ' 

Induljencia plenaria en la Concepción y santa Catarina mr. Comienzan Ics desagravios lla-
mado i de santa Teresa. 
Aniversario del grito de Independencia, dado en Dolores. 
induijencia plenaria eH las iglesias del Orden de san Francisco —Aniversario por las victimas 
de la patria. . . 

Función solemne de Corpus é induljencia plenaria en el Campo Hondo. 
Absolución en el Sagrario, . 
Aniversario de la entrada del Ejército Trigarante en Mexico. 
Induljencia plenaria en san G-erómmo. 

F A S E S D E L A L U N A . 
Dia 5-¡&Conjuncion á las 11 h 30 m de la noche. Aguaceros. 

12 Cuarto creciente á la* 2 ii.47 m de la tarde. Nublado. v 
20 Liei,a á las 2 h 4 m de la tarde. V ientos. 
2 8 , Cuarto menguante á las 2 h 33 m de la tarde. Fresco. 

O C T U B R E , 3 1 2 3 s e l e i a E s c o r p i c n . 

Viérn- 1 E l S to . Angel custodio de la Nación y sanRemijio obispo. 
Sáb 2 Losstos. Angeles Custodios, ¡ari Ltodegario obispo y san Cerino mr. 

Vigésimo despues de Pentecostés). N t ra . SeÈOra d e l R o s a a i o , s a n Gerardo abatí 
y san Cándido mr. 
¡San Francisco de Asís. 
San Alfano mr. y sta. Cartina vg. 
San Brano coni, y san Plácido monje. 
San Múreos papa y san Serjio mr. 
Sta. Brlj da viuda y san Martin abad. „ , 
San Dionisio Areopi jita obispo y mr. y san Luis Peltran confesor, íitogaoo centra el cole-

prmero ¿espites de Pentecostés]. L a M a t e r n i d a d d e M a r í a S m a . y 
san francisco de Bovja eonf. 
San Kicasio obispo, sta. Plácida vg. y san Gumaro conf. 
Ntra . Señora del P i l a r de iCaiagoza, Sa« Maximil iano, san VWüredo oís. y 
san SeraSu cor.f. 
San Eduardo rey y san Fausto mr. 
San Calixio papa y sta. Fortunata vg. 
Sta. Tensa de Jesus vg. y san Antioco ob. 
San Galo abad y san Flor'-ntiiio ob. . . . , -n i 
[Vigésimo segundo despues de Pentecostés; Mine:va]. Sta Eduwigis princesa a e i o i o 
nia y san Heron obispo y mr. 
San Lucas Evangelista. 
San Pedro Alcántara y sta. Taide penitente. 
San Feliciano ob, y san Antemio mr. 
R . Sta; Ursula vg. y mr. y san Hilarión abad. 
Sta. Salomé viuda y san Donato ob. 
San Pedro Pascual ob. y sta. Elodi i mr. 
[ Vegésimo tercero despues de Pentecostés], San Rafael Arcángel, 
titos. Crispin, Orispinia.no y Criranio inrs. y sta. Daría. 
San Evaristo papj. y san Floro mrs. 
San Florencio mr. y san Frumencio ob. 
San Simon y san Judas Tadeo, apóstoles y sta. Hermelinda vg. 
San Narciso obispo v mr. 
i Visititi]. San Cenobio obispo san Claudio y san Luciano mrs. _ 
[:¡.° del pues de Epifanía], tan Juan Capistrano conf. y «os. Qumüny Nemesio mrs. 

Ñ o l a s . — D i a í. Indulgenoia plenaria en las ig'.esiss del orden de sar. Francisco y de sto. Domingo. 
8. lndulgtneia plenaria en sta. Brlj da por cuatro dias. 
9. "Visperas y ni. itines muy sokmi.es en el santuario de Guadalupe. 
10. Función muy sole n.ne en e! mismo santuario. _ . 
12. Indulgencia plenaria en la Enseñanza por 5 dias. La función á Ntra. senova de (juadalufe en 

su janiuario la celebra l¿ mit.a de Chiripas . , „ 
10. Indulgencia plenaria en ambas Teresas hoy y toda la octava, y en las demás iglesias de Carme-

litas Función solemne en sta. Teiesa la Antigua. 
]7. Función solemne en la parroquiaMe san Miguol á Ntra. señora del Pilar. 
19. Fudcion é indulgencia plenaria en san Diego. 

Doni. 3 ( 

Lún. 4 
Mart. 5 
Miérc. 6 
Juév. 7 
Viérn. 8 
Sáb. 9 

Dom. 10 

Lún. 11 
Mart. 12 

Miérc. 13 
Juév. 14 
Viérn. 15 
Sáb. 16 
Dom. 17 

Lún. 18 
Mart. 19 
Miérc. 20 
Juév. '¿1 
Viérn. 22 
Sáb. 23 
Dom. 24 
Lún. 25 
Mart. 26 
Miérc. ,27 
Juév. 28 
V.érn, ,29 
Sáb. 30 
Doni. 31 

24 Comienza en la Profesa el ^solemne novenario á las Animas con misa y pláticas. Bendición 
papal en la iglesia de san Juan de Dios. ^ • 

F A S E S D E L A L U N A . 
Dia 5 Conju'-icíón á las 7 h 43 m de la mañana. Nebuloso. 

12 Cuarto creciente á las 3 h 2G m de la mañana. Lluvia. 
20 Llena á las 7 h 21 m d la mañana. TemoLdo. 
28 Cua-to menguante á la 1 h 58 m de la mañ ina! Frió. 

N O V I E M B R E , 3 0 d i a s , - © i a 2 1 m i e n S a j i t a r i o . 

Lúa. 1 t * L a festividad de todos lo« Santos y sta. Ci renia mr. 
LH c o n r n e n i o r a e r o n d e l o s f i e l e s d i f u n t o s , san Marciaao confesor y san Eudo-

Miérc. 3 San Hilario mr. y san Malaquias arz. 
Juév. 4 San Cárlói Borromeo y sr,a. Modesta vg 

S f " 6 E n | l í ^ I i a b e l ' P a t r f Bautista, san p a c i ó n y sta. E n m a r a s 
Dom. 7 (4. * despues de Epifanía¡). San Herculano obispo y san Ernesto abad 
Dun. 8 San" Severo mr. 
Mari. 9 Sun Teodoro mr. y sta. Eustolia v<r. 
Miérc. 10 San Andrés Aveliao confesor v san Blpidio mr. 
Juév. 11 San Martin y san Aniano obispos. 
"Viérn. 12 S ta Diego de Alcalá y san Aurelio ob-
Sáb. 13 San Homobono co -fesor y san Esta lislao de Ko&ka 
D u m : 1 1 ^ i n \ n r e m í T o t e E ! ) i f a ' l í a ] ' < i S P A t r o o - i u i ° ¿ e ' N t r a . S e ñ a r a , sanjSerapion mr. y 

Lúa. 15 S in Eugenio arz.. san Maolovio ob. y san Leopoldo conf. 
Mart, 13 Sta. <j rtrudi* vg. y san Fidencio ób. 
Miérc. 17 S>.a Gregorio Taumaturgo y sta.. Victoria mr. 
Juév. 13 San Esiquio mr. y san Odón abad. 
Viérn. 19 _ San Ponciano papa y sta. Isabel reina de Hun"ría. 
Sáb. 20 *S m Félix de Valois y san Elmando rey. 
Dom. 21 f Vigésimo cierto despues de Pentecostés] - L a P r e s e n t a d o .1 d s N t ' a . S e ñ o r a v 

san Mauro ob. > 
Lún. 22 Santa Cecilia vg. y san Fiiemon mr. 
Mart. 23 San Clemente papa mr. y santa L;icreci>i '.vg. 
Miérc. 24 San Juan de la Cruz y s m Crisónogo mr. 
Juév. 2-3 Santa Catarina vg. v sun Er.ismo mrs. 
Viérn. 26 L o s d e s p o s o r i o ^ d e S e ñ o r S a n J o s é y santos Conrado v Velino obs. 
oab. '¿I onnuago y san Facundo mrs. • ' 
Dom. 28 [1. ° de 'Adviento] San Sostenes y san Esteban el menor mrs. 

. ÍXP^Se cierran las velaciones. 
Lun. 29 San B as y san Saturnino obispos y mrs. 
Mart. 30 San Andrés apóstol. 

No ta s .—Dia 1. ? _ Desda la tarde de este dia hasta el siguiente pnetl» el so!, hay indulgencia ele-
nana para los que^ visitaren sus parroquias respectiva.», Octed al y santuario d , Guadalun* En la 
Lnsenanza. rior oiao dtas. En varias ¡Masias se exponen á la pública veneración algunas reliquias 

¿. Hoy dicen tres misas los sacerdotes. 1 

12. Indulgencia píen-.ría por cuatro dias en san Diego. Funmon á Ntra. señora de Guadal une en 
san iiorenzo.. bn ei santuario 13 delica 1» mitra de san Luis Potosí. 
^ ^ i o n s o l e m d e e n s t o . Domingo á Nuestra s.-ñora de Covadongi, y ea la Santísima á san 

21. Fie-ta de los naturales ea el santuario d i Nuest.-a señora de Guadalupe. Función é indulsrencia 
plenana en varias iglesias. ' ° 

21. Indulgencia pWaria en ambas Teresas. 
2:í. Absolución en el Sagrario. 
26. Indulgencia plenaria en ¡i moas Teresas. 
28. Este Domingo y los tres siguie.itas h¡y vespertino en la Profesa. 

F A S E S D E L A LUNA. 
Dia 3 Conjunción á las 4 li 59 m de la tarde. Fiio. 

lo Cuarto creciente á las 8 h 19 ra de la noclié. Aire frió. 
19 Llena á los 41 minutos despues de ¡a noehe anterior. Heladas. 
26 Cuarto mengúame á las 11 h 38 ra de la mañana. Vientos. 

. ' ' ' t i m m . j 
»Wieiecs Vslveráe y Te«« 



DICIEMBRE. 3 1 días.--Dia 2 1 s o t e n Capr icornio ; 

Miérc. I San F.lijio ob. y santa Na'slia viuda. 
Juév. 2 San Genaro rar y santa Bibbna vírj. 
Viérn 3 I Vijilia] San Francisco Javier. 
Sáb 4 I Vnilia] Sania Blírbara víri. y mr y san Meleno ob. 
Dom. 5 (%. de Adviento.) San Sábás abad y santa Crispina mr. 

6 San Nicolás arz< bispo y santa Dionisia mr. 

5 ¡ £ 8 p £ S ¿ í i n c e p c i ó n d e M a r í a S a n t í s i m a y - Encano ob. 

í £ 1? J a S n y I S o fua niña. La Traslación de la Santa Casa 

i t $ « e l l o » * e 

G u a d l l l n p e , y san Sines.o irr. 
Lfio 13 San-a Lucia ví.j y mr. y santa Otilia vírj. 
M&rt 14 Santos Espiridion y Nicasio obispos. 
Miérc 1-5 (Témporas) San L> ció mr. y santa Cristiana esclava. 
J , i é v ' l 6 Santa Adelaida emperatriz y santa A:bu>a i lrJ- . , 

la 0 , y sanios Aus- neo y Graciano obispos. 
Dora 19 (4- ° de Adviento. Minerva.) San Darlo mr. y san Timoteo diac. 
Lún 20 Santos Julio mr. y Filogonio ob. 
Márt. 21 San-o Tomás apóstol. 
Miérc. 22 Santos Demetrio y Flaviano mrs . 
T„Év 23 Santa Victoria vírj. ymr. y san Mardomo mr. . 
i r - oí i l Viiiliai San l3e*fino ob. y san tutumo mr. . 
Sáb 25 ffiíft U N a t i v i d a d d e Nues t ro Señor Jesucristo. 
Dom 26 [Pascua] San Esteban proto-martir. 
Lún' 27 (Pasc-a) San Juan Após oly . vangehsta. 
Viírt 28 Los Santos Incóente» mis. y san Eutiqmo prest). 
Miérc. 29 Santo Tomás Cantnriei.se arzobispo y san Crescendo conf. 
Tnév 30 f-an Sabino ob. 
Viéra. 31 R San silvestre apa y santa Columba vírj. 

Notas.-
8 

^ F ^ X f e a v i o s en Catedrsl, serrao, en la Profesa; función 4 Nuestra Señora de Gua-
dalupe en stt santuario qu celebra la mitra de Zamora. 

24 Caleniis en Caiedral. Coleji ta y - asi todas las iglesias. 

25 Hoy d i « " ' ' - ; X T f c n ^ t o f u Catedral. Bendición papal en ambas Teresas. 
E„Uet S a g S r 1» P - í f a , otras igkaiu función .olemne For la noche e . acción de gracias al 

Todopoderoso p£r la conclusión del ano. 

F A S E S DE LA LUNA. 
t v , 3 Conjunción á 1«* 4 h 5 m de la mañana. Fuertes heladas. 
D l 1 io Cuan o creciente á las 4 h 35 m dr la tarde Nublado. 

18 Llena á las 5 h 13 m de 1» tarde. Lij ra llovizna. 
jgj Cuito menguante á las 7 h 57 m de ¡anoche. Escarcha». 

/ 

E n el "Memorándum relativo á la entrega del cadáver del archiduque," 
con q ¡e cerramos nuestro calendario del año anterior, dejamos consignado, 
que e». v i r t u d de la comunicación dirijida al gobierno de la nación por e! de 
Austria, se dispuso la entrega del cadáver del príncipe Maximiliano, y al 
efecto, salió de esta capital la mañana del 12 de Noviembre de 1667, con-
direccion á Veracruz, donde seria embarcado á bordo de la fragata austríaca 
de guerra, "La Novara." 

El 24 del mismo Noviembre, á las doce del dia, llego el cadaver a Boca 
del Potrero, y el 25 á las tres de la tarde, á Veracruz, habiéndose deposita-
do en la parroquia, donde tuvo lugar la entrega por el j e fe político. Para ese 
acto solemne, se convidaron muchas personas, y el templo se lleno de nacio-
nales y extranjeros, todos vestidos de luto, y revelando en sus semblantes y 
en el recojimiento relijioso que guardaban un profundo sentimiento. Fueron 
abiertas las cajas y el cadáver se conservaba en el mejor estado, Se levan-
tó una acta de entrega, que firmaron el j e fe político, su secretario, dos escri-
banos, el almirante Tegethoff, sus ayudantes y var os de i s convidados. 

El dia 26 se trasladó de Yeracruz á bordo de la fragata "Novara" el cada-
Ver del príncipe Maximiliano, cuyo acto tuvo lugar con toda solemnidad. 

Vuelve á cruzar los mares, pe'ro cadáver ya, el príncipe descendiente de 
cien reyes, que poco hacia empuñaba el cetro del poder, la espada del capitan 
valiente y generoso. Quédale en lugar de esos objetos la palma del mart i -
rio conquistada noblemente con su muer te en el cerro de las Campanas el 19 
de Junio de 1867, dejando así á la historia un nombre imperecedero más al-
to todavía que el flue viviendo pudiera alcanzar son las virtudes que lo ador-
naban. 

Sigámoslo todavía hasta d jarlo sepultado en la capilla imperial do los 
Hapsburgqa. en -Viena. Las dos correspondencias que siguen, pormenorizan 
ese acto "solemne, así como la recepción que se h zo en Trieste al cadáver . 
Son de bastante interés para que nos evitemos de copiarlas. Ellas cierran 
podemos decir, el compendio de la historia del archiduque Maximiliano que 

los acontecimientos trájicos de J u n i o de 1367, nos propusimos formar 

F U N E R A L E S 
DEL PRINCIPE 



DICIEMBRE. 3 1 d i a s . - B í a 2 1 §oI en Capr icornio ; 

Miérc. I San F.lijio ob. y santa Na'slia viuda. 
Juév. 2 San Genaro mr y santa Bibbna vírj. 
Viera 3 I Vijilia] San Francisco Javier. 
Sáb 4 I Vnilia] Santa Bárbara víri. y mr. y san Meleno ob. 
Dom. 5 (%. de Adviento.) San Sábás abad y santa Crispina mr. 

6 San Nicolás arz< bispo y santa Dionisia mr. 

5 ¡ £ 8 p £ S ¿ í i n c e p c i ó n d e M a r í a S a n t í s i m a y san Encano ob. 

í £ 1? J a S n y I S o f u a niña. La Traslación de la Santa Casa 

i t s s e ñ o r a d e 

G u a d l l l a p e , y san Sines.o irr. 
Lfio 13 San-a Luria ví.j y mr. y santa Otilia vírj. 
M4rt 14 Santos Espiridion y Nicasio obispos. 
Miérc 1-5 (Témporas) San L> ció mr. y santa Cristiana esclava. 
J . r é v ' i e Santa Adelaida emperatriz y santa A;bu>a vírj. 

la 0 , y sanios Aus- neo y Graciano obispos. 
Dora 19 (4- ° de Adviento. Minerva.) San Darlo mr. y san Timoteo diac. 
Lún 20 Santos Julio mr. y Filogonio ob. 
Márt. 21 San-o Tomás apóstol. 
Miérc. 22 Santos Demetrio y Flaviano mrs . 
T„Év 23 Santa Victoria vírj. ymr. y san Mardomo mr. . 
i r - oa í. I Vi-i i lia I San De .fino ob. y san tutumo mr. . 
Sáb 25 \ P a S \ t L a N a t i v i d a d d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . 
Dom 26 [Pascua] San Esteban proto-martir. 
Lún' 27 l P a s c a ) San Juan Após oly . vangelista. 
Viírt 28 Los Santos Incóente» mrs. y san Eutiqnio prest). 
Miérc. 29 Santo Tomás Cantariei.se arzobispo y san Crescendo conf. 
Tnév 30 f'an Sabino ob. 
Viéra. 31 R Saa silvestre apa y santa Columba vírj. 

Notas.-
8 

^ F ^ X S ' g r a v i o s en Catedrsl, sermo, en la Profesa; función 4 Nuestra Señora de Gua-
¿alune en stt santuario qu celebra la mitra de Zamora. 

24 Caleniia <n Caiedral. Coleji ta y . asi todas las iglesias. 
Hoy d i « " ' ' - ; X T f c n ^ t o f r t Catedral. Bendición papal en ambas Teresas. 

, f l ^ f C g S l P.f ie a , otras iglesias función .olerane por la noche en acción de gracias al 

Todopoderoso p£r la conclusión del ano. 

F A S E S DE LA LUNA. 
t v , 3 Conjunción á las 4 h 5 m de la mañana. Fuertes heladas. 
D l 1 io Cuan o creciente á las 4 h 35 ra d* la tarde Nublado. 

18 L l e n a á las 5 h 13 m de 1» tarde. Lij ra llovizna. 
jgj Cuaito menguante á las 7 h 57 m de la noche. Escarchas. 

/ 

E n el "Memorándum relativo á la entrega del cadáver del archiduque," 
con q ie cerramos nuestro calendario del año anterior, dejamos consignado, 
que e». v i r t u d de la comunicación dirijida al gobierno de la nación por e! de 
Austria, se dispuso la entrega del cadáver del príncipe Maximiliano, y al 
efecto, salió de esta capital la mañana del 12 de Noviembre de 1667, con-
direccion á Veracruz, donde seria embarcado á bordo de la fragata austríaca 
de guerra, "La Novara." 

El 24 del mismo Noviembre, á las doce del dia, llego el cadaver a Boca 
del Potrero, y el 25 á las tres de la tarde, á Veracruz, habiéndose deposita-
do en la parroquia, donde tuvo lugar la entrega por el j e fe político. Para ese 
acto solemne, se convidaron muchas personas, y el templo se lleno de nacio-
nales y extranjeros, todos vestidos de luto, y revelando en sus semblantes y 
en el recojimiento relijioso que guardaban un profundo sentimiento. Fueron 
abiertas las cajas y el cadáver se conservaba en el mejor estado, Se levan-
tó una acta de entrega, que firmaron el j e fe político, su secretario, dos escri-
banos, el almirante Tegethoff, sus ayudantes y var os de i s convidados. 

El dia 26 se trasladó de Yeracruz á bordo de la fragata "Novara" el cada-
Ver del príncipe Maximiliano, cuyo acto tuvo lugar con toda solemnidad. 

Vuelve á cruzar los mares, pe'ro cadáver ya, el príncipe descendiente de 
cien reyes, que poco hacia empuñaba el cetro del poder, la espada del capitan 
valiente y generoso. Quédale en lugar de esos objetos la palma del mart i -
rio conquistada noblemente con su muer te en el cerro de las Campanas el 19 
de Junio de 1867, dejando así á la historia un nombre imperecedero más al-
to todavía que el flü« viviendo pudiera alcanzar son las virtudes que lo ador-
naban. 

Sigámoslo todavía hasta d jarlo sepultado en la capilla imperial do los 
Hapsburgqa. en -Viena. Las dos correspondencias que siguen, pormenorizan 
ese acto "solemne, así como la recepción que se h zo en Trieste al cadáver . 
Son de bastante interés para que nos evitemos de copiarlas. Ellas cierran 
podemos decir, el compendio de la historia del archiduque Maximiliano que 

los acontecimientos trájicos de J u n i o d - 1367, nos propusimos formar 
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para dejar apuntados brevemente sucesos que la historia apreciará como es 
debido, cuando calmada la exaltación de las pasiones y los odios políticos 
que nos destrozan, pueda con imparcialidad escribirse la relación de nues-
tros tra tornos y desaciertos. 

Trieste, 16 de Enero de 166S 

Favorecida por un tiempo claro y templado como si fuese un dia de prima-
vera, ha tenido lugar esta mañana la ceremonia fúnebre y conmovedora «le 
la traslación de I03 restos mortales del mártir emperador Maximiliano, desde 
el puerto al camino de hierro. La fragata imperial "Novara," qu-, como 
uátedes saben, los conducía, llegó ayer aquí despues de anochecer, y ancló 
en medio de la rada, así como lo verificaron á los flancos los demás bu-
ques de guerra de la marina austríaca y algunos vapores del Lloyd que la 
acompañaban. Anoche, á lis diez, llegaron también con el tren acele-
rado de Yiena los archiduques Cárlos Luis, Lu s Víc'or, Leopoldo y Hernes-
to, para asistir á la triste ceremonia. Esta mañana, de.-de bien temprano, el 
pueblo de Trieste se hallaba ya en la mayor animación, dirijiéndose parti-
cularmente hacia los muelles del centro. Al sonar las ocho y al izar las ban-
deras de I- s buques y fuertes, comenzaron las salvas fúnebres. 

El muelle de San Cárlos era el destinado para el desembarco, y al efecto 
ge hrtbia construido un puente, por el cual debia pasar el ataúd desde el 
lanchon al catafalco provisional que serviría para la ceremonia relijiosa y 
para el trasporte despues al carro fúnebre. Aquel espacioso muelle comenzó 
¿poblarse desde las ocho y media con todos los convidados, autoridades,cor-
poraciones. y mu< has personas que por afecto al difunto, quisieron asistir á 
rendirle aquel último homenaje Las tropas y las bandas militares que de-
bían acompañar el cortejo, empezaron también á concentrarse sobre el mue-
lle de la pescadería, y numerosos guardias de policía guardaban las avenidas 
y conservaban el orden. A eso de las nueve llegaron los archiduques al mue-
lle y al momento se hizo la s ñal para el trasbordo del cadáver de la "Nova-
xa" al catafalco, dispuesto sobre un lanchon de 60 pi< s de largo por 14 de an-
cho el cual habia sido cubierto y adornado magníficamente con paño negro,fian-
jas de plata y un elevado pabellón abierto por los cuatro lados y terminado 
por una inmensa corona imperial dorada. Debajo de este pabellón se eleva-
ba un gran catafalco con escalinata y la correspondiente plataforma para re-
cibir la caja. A los cuatro ángulos hacian un efecto imponente cuatro finji-
dos guerreros con cota de malla, y deirás de estos, cuatro altos candelabros 
formados con armas de todas clases, y sosteniendo un grupo de ve as de ce-
ra. En la proa se destacaba un ángel gr«n te de plata con las alas estendidas, 
y pres ntando una corona de laurel en cada mano. Por encima, y ur. poco 
detrás, lli.maba ¡.1 momento la atención un inmenso león de p ata mate, des-
cansando y apoyando la cabeza sobre sus garras y inacción de dormir. La 
popa . staba a ornada con un águila grande mexicana, también de p at i, y en 
ios costados de la barca las armas de Austria y de México sostenidas por án-
geles. 

Concluido el trasbordo en medio del tronar de los cañones de buques y 
JuerteB, el lanchon fué remolcacdo por una lancha de vapor hasta el sitio 4e 

desembarco. La precedía como guia otra lancha á remos, mandada por un ea-
pitan de corbeta, y el lanchon era también mandado por otro oficial de igual 
graduación. A los lados del ataúd venian, como guardia de honor, cuatro ca-
pitanes ¿e navio con la espada al brazo. Detrns ib 1 lanchon catafalco venia 
otra gran lancha conduci n lo al vicealmirante TeghetofFcon su Estado mayor. 

Al presentarse cerca del muelle aquel cortejo marítimo, ofrecía un asp ctc 
imponente. Un a len io sepu eral y un recojimiento general fueron obra de 
un momento, descubriérul se todo el munJo con el más profundo respeto. 

Cubría el a t iud UH gran tapete de tere opelo negro, dividido en cu tro 
parles p'>r una cruz a t cha fie broc do de oro. Sobre él habia colocada, en 
medio, una gran corona de laurel, traída de Viena por los archiduques sus 
hermanos. Los extremos de la corona estaban sujetos por tres anchas y lar-
gas cintis de seda, dos de las cuales eran encarnadas, y la de en rn dio blan-
ca, representando los colores 'e la bandera ustriac >. Cada cinta tenia nna 
inscripción e» letras de oro bordadas, y oran las siguientes: "Al inolvidable 
hermano. Al héroe. Al bu n cristiano." Sobre cojines de terciopelo negro, 
á los ángulos del cat f Ico, se veian la corona imperial la muceta arebi-
ducal, una corona impe.ial con las armas de Trieste y las insignias del di-
funto. 

P..ra el trasporte á tierra se quitaron momentáneamente todos estos ador-
nos, y levantando el tapete de terciopelo que cubría la eaja, se vió que el 
exterior de esta era de terciopelo carm>-sí y moaré blanco encima, están lo 
el todo ricamente guarnecido cen f anj >s de oro. 

El trasporte al catafalco en tierra, y lo mismo al carro se hizo por sar-
gentos de la marina imperial, y mientr-is duró esta operacion conmoviéron-
se los hermanos y una gran parte del público presente, asomáronse las lá-
grimas á muchos ojos. Trasladado el cadáver á tierra, el ilustrísimo señor 
obispo, á la cab-za del c ero, y presente también la comunidad de Capuchi-
nos, entonó algunas p rec s fúnebres y lo bendijo, siendo en segu da coloca-
do trn el carro fúnebre. Es t ; era grundinso, < n forma de lecho imp^ri<l, todo 
adornado de negro, e n penachos negro« á los cu .tro ángulos del dosel, y 
sobrepuesta en este una hermnsa corona imperial dorada. Le conducían seis 
hermosos caballos negn s de raza esp ño|a, procedentes de las caball-rizas 
imperiales de Viena y m .ndados aquí con este objet". Llevaba la brida de 
cada caba lo un palafrenero vesudo de negro y con frac. 

El cortejo fúnebre s^ puso en marcha del m> do siguieut*. 1? Una com-
pañía de infantería. 2? El estado mayor de la división, 3? Tres compañías 
de infantería. 4? Una banda de música 5? Un b.t i l lon de infante ía. G? Una 
compañía de infantería de marina. 7 o Una banda de música. 8? El clero. 
9? El carro fúneb-e. 10. L s miembros de la augusta famil.a imperial 11. 
El vice-almirante Teghet ff, los autoridades militares y civiles con el cuer-
po consular, él ayuntam ento de Tri-ste, la cámara de come.ció, el Lloyd 
austríaco y la marina mereant». 12. Una comp.ijm del cuerpo de marine-
ros. 13. Una banda de mús ca. 14. La escuela m,litar de la división. 15. 
Dos batallones de infantería. —j 

Toda la carrera, atr vesando la plaza y ca'les principales de la ciudad has-
ta la estación del camino de hierro, estaba llena de gente. Los balcon.s, las 

/ 



ventanas y aun alguHfts tejados se veian cuajados de personas. Las casas de 
la carrera estaban todas más ó menos lujosamente colgadas de luto, y hasta 
en algunos puntos los especu'a lores, con permiso de la autoridad, habían 
er j ido tribunas, que también estaban llenas de gente, y que aumentaban el 
hermoso golpe de vista que ofrecía toda aquella reunión de objet s, porque 
las habian adornado de negro y blanco. 

Todas las tiendas, y hasta los cafés, se hallaban cerrados; y a pesar de 
tanta afluencia de personas, el silencio y el recojimiento dominaban por to-
das partes, sin que se oyera otra cosa que los cánticos fúnebres del clero y 
el eco fúnebre de las músicas militares, interpola los con el tronar de al;run 
cañón. Como las autoridades habían toma!o las mejores y más previsoras 
disposiciones, no ha habido que lamentar la menor desgracia ni el mas leve 

' desorden, á pesar también de la muchedumbre de f rasteros que acudieron 
ayer de todas estas inmediaciones. En fin, los triestin s han dado una ad-
mirable prueba del cariño y respeto que profesaban al augusto principe, vic-
t ima de su demas-ada caballerosi lad. 

Un tren espreso de la via férrea partió con el cadáver á las doce en punto, 
y debe llegar á Viena á las ocho de la noche. Par ce que allí se le preparan 
brandes fim rales. Acompañan al ataúd imperial el vice-alnu-ante Teghe-
•tofF con su estado mayor y much-s otros oficiales de marina, porque siempre 
hay cuatro de guardia á los lados del féretro. También dos o. mpanias del 
cuerpo de marineros. 

Muchos son los personajes que espontáneamente han venido aquí para 
tomar parte en esta solemnidad fúnebre. El conde Had k. Boinbelles, mar-
qués Corio, conde Cittadella de Pedua, de Mocénigo de Venecia, antiguos 
jentileshombres del augusto difunto. 

Croacia, Dalmacia é Istria se han hecho representar por diputaciones. Mu-
chos magnates húngar s y algunos prelados han aumentado el lustre da la 
trist-> cereal nia, y hasta el rey Víctor Manuel ha hecho venir al general que 
manda en Venecia, D. Cárlos Mezzacapo, con otres dos coroneles, en cuyo 
obsequio dará hoy una comida el gobernador. . 

La prensa nacional y estranjera también ha estado bien repr sentad*. Los 
princ pales p riódicos.de Viena, Paris, Londres y Beilin h . n mandado aquí 
corresponsales, así como los p-riód eos ilustrados de Paris y LóntLes han te-
nido aquí dos colaboradores. Siendo así que se hallan en Europa tantos me-
xicanos de los comprometidos por la causa del imperio, algunos han estra-
gado aquí el no ver en el cortejo representado también á México, porque pa-
recía'natural que aquellos por quienes Maximiliano h i dado su vida se hu-
biesen apresurado á venir á rendirle su último testim ni > de homenaje, aun 
prescind endo de si Maximiliano satisfizo más ó menos bien todas las aspira-
ciones del partido que le llevó al trono, p >rque al fin y al cabo siempre es 
ditrno d é l a mayor compasion, y merece h mayor veneración el que, con 
errores ó sin ellos se dejó inmolar por n • querer faltar á los empeños con-
traidos con aquellos que le habian elevado y ofrecido su sprtyo." 

Viena 19 de Enero. 
Los restos de Maximiliano llegaron aquí anoche en un tren especial ds 

Trieste, custodiados por una escoita. Esperaban el tren varios oficiales aus-

triacos, un cuerpo considerable de tropas, y una ¡rran multitud de gente que 
se había reunido para manifestar su respeto al difunto, y su simpatía por los 
deudos que lo sobreviven. La famil a imperial ha recibido formalmente los 
restos esta tarde, en Palacio. Las exequias se celebrarán con una solemne 
procesion y una m.sa de requiém. Las manifestaciones del sentimiento po-
pular son generales é intensas. 

Otro telégrama de la misma ciudad dice así: 
Las exequias de Maximiliano fueron celebradas esta tarde con gran pom-

pa, y sus honrados restos fueron depositados en 'a última morada. La proce-
sion fúnebre se formó de esta manera: á la cabeza iban las sociedades de 
huérfanos, llevando s gnos de duelo nacional; seguían el elero en cuerpo, las 
autoridades m u n c pales, el mayor de la ciudad, un cuerpo de marineros co-
mo guardia de honor, el catafalco con l s reatos, profusamente decorado con 
siemprevivas, el almirante TegethofT, y los oficiales del ejerci ó y la marina 
de uniforme y con los acostumbrados lazos de luto En la iglesia de la- t 'a-
puch ñas se hallaban el emperador de Austria, los archiduques, el g i b nete de 
la C c t e , los generales del ejército, el cuerpo diplomático y los enviados es-
peciales de las potencias extranjeras. Despues de la misa de requiem, el ca-
dáver fué colocado en la bóveda preparada al efecto. Había estado todo el 
dia de cuerpo presente, y habia sido visitado p ir.multitud de personas. 

El emperador Francisco José ha escrito una carta autógrafa al almiran-
te TegethofT, dándole las gracias á nombre de la familia imperial, por los 
servicios que prestó recobraudo los restos mortales del difunto emperador 
de México, y trayéndolos al país para darles sepultura entre sus parientes. 

Trieste, 21 de Enero de 186S. 
Los periódicos de Viena abundan en descripciones del ceremonial fúnebre 

con que fué recibido el cadáver del emperador Maximiliano y de su trasla-
ción, primero á la parroquia de Palacio, y despues á la iglesia de capuch nos. 
Tomándola de dichos perió lieos, quiero mandar á vdes. una breve re lacon 
de lo ocurrido, para completar las que les remití con fecha 16 ¡obre =u recibi-
miento en esta ciudad. 
• No fué á la- doce, como por error les decia en la mia, sino á la u a d> I dia, 
cuan ,o el cádaver partió de aquí en un tren especial de la vía férr a. Las es-
tacones pr incpal s del tránsito, desde aquí á Viena, como Leibach y Gratz, 
se hal aban enlutadas, y en ellas esperaban la 1 egada del cadáver las autori-
dades, corporaciones y clero con sus respectivos prelados, dándole estos su 
bend cion con toda la solemnidad y ceremonial nec. sarios. La estación de 
WienT Neustadt se hallaba r cam-nte ado nada de luto, y allí tamb en el 
prebo.-te de aquella colegiata, ant guo capellan de palacio y maestro del em-
perador, benil jo el cadáver con toda solemnidad. 

En la estacón Sur de Viena, t amben enlutada, se hallaban reunida» as 
autoridades c viles y militares con vanos 'ignatarios de la corte, esperando 
la llegada del augu?to cadáver. A las ocho, poco mas ó menos, llegó el tren 
especial que le conducía. El primer mayordomo del emperador, príncipe 
Hohenloe, seguido del clero de corte, se adelantó á recib rl •, y terminada 
que fué la ceremonia eclesiástica, te procedió al trasporte del sarcófago de 
un modo tan conmovedor, que arrancó lágrimas á la mayor parte de los asís-



tentes. Sobre el féretro fueron colocadas dos coronas de laurel adornadas con I 
largas y anchas cintas. U n a de e las pe r t enec í á la sociedad de socorros 
para los soldados invál dos de México. Fuera de la estación había muchos 
criados COH hachones d • v entopara iluminar ¡a plaza, y sobre altos palos se 
hallaban también co'ocadas gnmdts lámparas. 

El convoy fúnebre se puso en marcha del modo s guíente: precedía una 
compañía de infantería de las restas, y «na . ivisioft de mar ne os. A poca 
die aucia seguia el c'ero de corte con velas encendidas, precediendo al íeretro, | 
que era conducido por marineros, y á le* lados cintro oficiales de marina y 
algunos alabarderos, siguiéndole el príncipe Hohenloe y el v ce almirante 
Tegethoff, d tras de los cuales venian las autor dades y demás conv dados. 
Con paso solemne fué conducid e féretro hasta el p c r t c i de la est cion, y 
allí fué cidocado sobre el carro fúnebre, ab erto y tirado por seis caballo* > a i-
COR; con arneses encarnados. Kl cortejo se puso eu m .rcha del mo lo si-
guiente: 

PreGediaK dos criados de palacio á cnballo, con linternas; un oficial de es-
tado mayor de la plaza, el comandante de la fuerza mi l la r , cuya cabeza la 
formaba un escuadrón de cabal er a. Seguia después á caballo otro criado de 
palacio, los caballerizos de cámatóy un cala'.lérizo de corte, todos á caballo; 
la diputación de la mar ina de guerra e i una carroza de corte cou dos caba-
llos y en otros muchos coches las aut >r¡dades y demás convidados, cerrando 
aquella larga fila de coches otro de corte, con seis caballos, en el cual iban 
el príncipe Hohenloe, el vice-almirante Tegethoff y dos gentileshombres. 
Preced do de guardias de palacio seguia el carro fúnebre, forrado de paño en-
camado, ricamente adornado de oro, y á los lados ofi ciales de marina o em-
pleados de la casa imperial con hachus. Una sección de alabarderos iba tam-
bién á los lados del carro, y haciendo calle por ambos lados otra sección de 
300 homb-es de infanter ía 'con sus oficiales. Una división de dragones del 
regimienti. Win dschgraetz seguia el carro fúnebre, y detrás un sinnúmero de 
coches de todas clases. 

Tauto eu la estación de Viena como en las del tránsito, el pueblo se lia-, 
bia agolpado en mas- . A eso de las nueve y media llegó el coitejo al (.ala-
cio, siendo trasportado el féretro, despues de b-ndecirlo nuevamente, á la ca-
pilla de cámara, en donde la madre del augusto difunto debia orar sobre el 
f r ió cádaver del hijo. ¡Pobre madre! 

A media noche, de la capilla de cámara fué trasportado el féietro á la ca-
pil la imperial de corte, y colocado un un suntuoso catafalco. A las ocho de 
la mañana se permitió el ingreso al público, el cual la noche anterior, desde 
la estación al palacio, habia dado las mayores muest as de interés para hacer 
los úitimos honores a! augusto príncipe. A pesar de una lluvia continua y 
temperatura fría, se pued • asegurar que casi toda Viena se bal aba concen-
t r ada en la carrera que debia recorrer el cortejo fúnebre, sin que ocurriese el 
m a s leve desorden. 

La iglesia de corte, en donde, como llevo dicho, fué expuesto al público el 
cadáver de Max miliano, estaba toda cubierta de negro, no solo las paredes, 
sino los retablos de los al tares: y en varios puntos, simétricamente colocadas, 
se hallaban las armas de México con la inscripción Muximiliano, emperador. 

El féretro se hallaba cubierto con un paño de terci pelo encarnado que 
tenia encima una gran cruz de brocado de plata, y encima las coronas de lau-
rel ofrecidas por la fam lia imperial, por la sociedad de socorros á los mexi-
canos, y la ofrecida por la ciudad de Neustadt. Cerca del féretro, sobre cua-
trs almohadones de terciopelo encarnado, se veian la c roña imperial, la mu-
ceta archiducal, la gran cruz del Aguila y la de Guadalupe. 

Doscientos diez cirios de cera sobre grandes candelabros de plata, y cuatro 
candeleros, cada uno con treinta velas de cera, se hallaban al rededor del 
catafalco. A la parte anterior de este hacian la guard a de honor doe coro-
neles de marina, á 1 J parte posterior dos oficiales de la guardia noble, y en 
círcu'o cuatro alabarderos, cuatro soldados de infantería de marina, y cuatro 
marineros con los sables desenvainad s. Un capellan de corte oraba cerca 
del féretro, y en los altares se celebraban continuamente misas íúnebres. A 
las diez de 11 mañana fué cantado el Misrrcre por la orquesta de la corte, y 
de las doce á la una doblaron todas las campanas de la cap tal. A las tres 
empezaron los funerales para 'levar el cadáver á s»j última morada. 

Despues que el párroco de corte hubo bendecido el cadáver con. la solem-
nidad debida, fué levantado del catafalco por los sargentos de marina y tras-
portado al pat o de los Suizos, en donde se le colocó en el carro fúnebre tirado 
por seis caballos. Precedi-in dos caballerizos de c rte, un asistente d« la ca-
pilla con la cruz, los cooperadores de la misma con incensarios é hisopo, en 
seguida el pírroco con sus as 3tentes, y detrás un caballerizo de cámara. 

Seguían al féretro el vice-almirante Tegethoff, dos gentdeshombres, hi di-
putación de la marina imperial la del octavo regimiento de lanceros, guiado 
por su propietario el teniente general conde de t-an Q,uintin, como también 
algunos m embros de la que fué corte mexicana, condes Francisco y José 
Zichy, conde Hadik Fubals, conde Bombelles, marqués Corio, Sr. de Eluin 
(secretario particular de Maximiliano), coronel de marina Ridanetz, etc 

A los lados del carro iban ocho pajes con hachas de cera seis guardias del 
cuerpo de alabarderos, seis oficiales de marina, seis guardias de honor, y 
«eis gendarmes de la guardia. 

Abria el cortejo fúnebre un destacamento del regimiento de húsares prín-
cipe Lichtenstein, número 9, un carreo de corte á oab-llo un caballerizo de 
cámara en una carroza con d s caballos, un escuadrón <ie húsares, un criado 
de palacio á caballo, un caba lerizo á caballo, una oarroza de corte tirada por 
seis caballos con dos gent leshombres, y á las portezuelas del o c h e dos la-
cayos de corte, los lacayos de palacio, un destacamento de infantería de ma-
rina, otro del cuerpo de marineros, dos correos de corte á pié, y en seguida el 
carro con el acompañamiento a raba descrito. Cerraba el cortejo fúnebre una 
compañía de infantería y una división ó peloton de hú-ares. 

Por toda la carrera hasta la iglesia de capuchinos formaban calles las tro-
pas de infantería de la guam¡c on, compue?ta de seis regimientos. Espera-
ban la llegada del féretro, fuera de la ívferida iglesia, la junta provincial de 
la baja Austria, el corregidor con una numerosa diputación del ayuntamiento, 
el clero, los hospitales, los prebendados y los huérfanos. 

En el refectorio se hallaban reuuidos los miembros de la augusta familia 
imperial, el rey de Hannover, los duques de Módena, muchos otros príncipes 



y personajes, entre los cuales se hallaban el barón de Beust, los oficiales ó 
funcionarios superiores de palacio, los capitanes de la guardia, los ayudantes 
de S. M. 1., el cuerpo diplomático, la jun ta provincial, consejeros mt-mos, 
gentdeshombres, general, s y las diputaciones de los regimientos prusianos. 

A las tres llegó el emperador delante de la iglesia y poco despues el car-
denal Rauscher, arzob.spo de Viena, y el nuncio de ^u Cantidad. 

Al anuncio de la llegada del féretro todas las personas reundas en el re-
fectorio entraron en la" iglesia y ocuparon los puestos que les estaban desig-
nados. A la llegada del cortejo bajaron del coche los dos gentilesh mbres y 
fueron á situarse á la puerta de la iglesia, esperando la llegada del iéietro, 
hasta que fuese trasportado al interior de ella. 

El destacamento de infantería de marina fué á formar calle en el corredor 
que conduce al panteón, y el de les mar ñeros hizo lo mismo enfrente de la 
iglesia hasta a puerta principal. Luego que el carro fúnebre llegó á la puerta 
principal, fué levantado el féretro y recibido por el pontif icare, su eminen-
tísima el cardenal Rauscher, á la cabeza del clero, compuesto de un gran 
número de obispos y prelados mitrados, y precedido por estos, fué colocado 
sobre el catafalco situado en medio de la igles a. El vice-almirante Tegethoff, 
los dos gentileshombres y su séquito entraron detrás del féretro y ocuparon 
los puestos que lea estaban reservados. Entonces tuvo lugar la solemne ben-
dición dada por el cardenal, y ios cant res de la capilla de corte entonaron 
el libera. 

En seguida el féretro fué levantado por los reverendos padres capuchinos, 
con asistenc. a de los sargentos de marina, y con cánticos fúnebres y velas 
encendidas trasportado al paute jn imperial. Precedían el oficiante cardenal 
arzobispo con clero asistente, el primer gran mayordomo, príncipe llohen-
loe, el vice-almirante Tegethofij y los dos gentileshombres. Detrás del 
ataúd venian el emperador con sus augustos hermanos los archiduques Cár-
los Luis y Luis Víctor. La guardia del cuerpo, los pajes, etc., qutdaron en-, 
la iglesia. 

En el panteón fueron de nuevo dichas algunas oraciones y bendecido el 
cadáver. 

Concluido esto, el pr imer gran mayordomo entregó al guardian de capu-
chinos el augusto cadáver. Este le recibió bajo su custodia, y en'regó al 
protocolista del ceremonial allí piesente, señor de Reymond, la llave de a 
caja para que fuese colocada en la sala del tesoro, despues de lo cual se vol-
vió á la iglesia, mientras que los asistentes poco á poco .abandonaban la mis-
ma. pn IV adámente conmovidos por la solemnidad de la función, último tri-
buto hecho al augusto príncipe. 

En esta solemne fúnebre ceremonia casi todos los soberanos de Europa se 
han hecho representar. 

El público de Viena ha manifestado un interés muy vivo para partió par 
de esta ceremonia, no solo por la multitud que llenaba las calles y plazas 
por donde debía pasar el cortejo fúnebre, sino porque ta mayor parte de las 
tiendas se hallaban cerradas. Un inmenso número de coches siguió el corte-
jo fúnebre, y se detuvo despues delante de la igles'a de Capuchinos. Entre 
los mas ricos y herniosos se distinguía la carroza de gala del duque de Gra-

mont y la del representante de la órden de los giovanistas ó s a n j u a n e a s . 
Par í concluir, diré á vdes. que me olvidé decirles en mi anterior relación 

nuí los archiduques hermanos del emperador estuvieron a visitar a la señora 
condesa de Molina antes de volverse á Viena, y también m e h a n d e h o q u e 
la entregaron una carta muy afectuosa de su augusta madrp la archiduquesa 
Sofía. He sabido también que la desgraciada emperaUiz Car ota d^ Meaeo 
ha dirigido igualmente otra á la augusta viuda de D Carlos para fel.c. a a por 
el nuevo año y recordarse á su buena memoria. La carta estaba escr,ta en 
buen castellano y en términos muy afectuosos. Nada parece q u e . n d , * b a en 
ella la mas leve indisposimn de espíritu por parte de su autora toda de 
puño y letra de aquella augusta p-incesa. Ya sabran vdes que ha sido in 
formada de la triste suerte de su espeso. 

I W S C R I P C J O I V . 

El féretro de cobre remitido desde Viena en el cual se colocó la caja en 
que vino colocado el cadáver d> sde México, está ad< ruado con preciosos gra-
bados en negro; los ángulos llevan hojas de laurel y la parte 8 D P e n o r " t a 

rodeada de un filete de oro. En la es-remldad correspondiente a a cfcbeza, 
se encuentra una cruz dorada, y en medio del féretro un medallón de oro 
con las armas del imperio mex cano. En la estremidad opuesta se encuenxia 
la siguiente inscripción: 

FERDLNAIÑDUS MAXIM1LIANU8, 
ARC1I1DÜX AUfTRIAE, 

NATOS 1N SCBOENBRUÜN, 
QUI, 

1MPERATOR MEX [CANORO M ANNO MDCCCLXIV .ELECTOS, 
DIRA ET CRUENTA NECE 

QüERETARI XIX JüNNI MDCCCLXV1I 
HEROICA 

COSÍ 
V1RTUTE 1NTBRU1T. 

M. S. E. 

A c t a d e i d e n t i f i c a c i ó n « S e l c a d á v e r , 

A fin de hacer constar legalmente la muerte del emperador Maximiliano, 
una comision pasó al panteón de la familia imperial, para proceder a la ins-
peccion del cuerpo del difunto, levantando el acta que tra-cribirnos a conti-
jiuacion: , , , . . . ^ , 

"Los ir fias ritos llamados á examinar el cuerpo d¿l difunto emperador 
Maximiliano, rennidos en el refectorio del c o n v e l o de Capuchinos, se han 
trasladado al panteón donde reposan los individuos de la familia imperial. 
Se ha abierto el féretro de granadillo traido de México por el vicea mirante 
Tegethoff, y depositado el sábado 13 de Enero de 1S68, despues de .os fu-
nerales celebrados ese dia, y se ha encontrado en él un cadaver embalsama-
do y en buen estado de conservación, que los infrascritos han reconocido 
ser el de S. M. el difunto emp rador de México, Fernando Maximi laño, ar-
chiduque de Austria, y despues de acreditar la identidad de dicho cadaver, 



ha vuelto á cerrarse el féretro, cuya llave ha entregado en seguida el inten-
dente de palacio al secretario, para que sea depositada en el tesoro de la 
corona." 

Al pié de este documento figuran las firmas de los ministros y principales 
dignatarios de la corte imperial 

Una carta de Yiena, fecha 23 de Enero, dice que, c n n t a lo que se espera-
ba allí, se había resuelto por fin abrir el ataúd que contiene los restos del 
emperador Maximiliano con objeto de verificar una vez mas la identidad del 
cadáver. Nombró-e al efecto la comision que ha de formar las diligencias 
en oue se aclare de una manera cierta el fallecimiento del emperador. El 
príncipe Hohenloe, el mariscal de la casa imperial, el presidente del conse-
jo de ministros, el príncipe de Auersperg, ministro conde Festetites, el vice-
almirante Yon Tegethoff, el antiguo médico del emperador Maximiliano, el 
padre guardian del convento de Capuchinos y otras personas presenciaron la 
ceremonia Cuando el ataúd fué abierto, todos pudieron identificar la perso-
na del desgraciado m o n a r o , de lo cual se levantó un acta que fué firmada 
por todos y publicada en la Gaceta Ofidal al siguiente dia, con objeto de 
acallar los diversos rumores que circulaban en Vieua. Al desprenderse la 
cubierta de estaño se sintió un olor penetrante, debido á las gomas y demás 
ingredientes usa os para el embalsamiento. El rostro habia tomado un co-
lor oscuro y la piel tenia mucho brillo, debido seguramente á la especie de 
barniz que se le habia aplicado para preservarla. La boca estaba Iijeram- n-
te entreabierta. Los ojos habian sido reemplazados por otros de cristal, de 
color diferente á los <Jel difunto: fueron tomados de la imagen de una Virgen, 
probablemente por no haber otros á la mano. La frente habia perdido mu-
cho del cabello que la adornaba y en ambos lados de la cabeza: en las sienes 
se veian pequeños parches de terciopelo negro, cubriendo los puntos por 
donde entraron las balas. La barba, que el emperador llevaba siempre lar-
ga, se hallaba en perfecto estado de conservación: habia sido peinada hácia 
abajo, contra la costumbre del finado, que siempre la llevaba dividida, for-
mando una punta á ca la lado. El cuerpo estaba cubierto con una chaqueta 
negra con vueltas y adornos de terciopelo: pantalones de paño gris oscuro, 
guantes negros y botas de charol. Una vez terminados los penosos deberes 
impuestos á la comision, se volvió á poner la cubierta de estaño a' ataúd, se 
cerró éste y se entregó una de las llaves al gran mariscal de la casa impe-
rial. 

A'gunos periódicos publican los pormenores siguientes acerca de la fortu-
na privada del difunto archiduque: 

Es notorio, dice un diario, que e1 archiduque habia nombrado á la empe-
ratriz Carlota s-.i heredera universal, y que en consecuencia, los dos castillos 
de Miramar y de Lacrnma habian llegado á ser propiedad de la emperatriz. 
La enfermedad mental de ésta ha hecho necesario el nombramiento de un 
curador. De acuerdo con la corte imperial, el rey de los belgas fué el e'egi-
do, y por consiguiente á éste debia t >car, de.-pues de muerto Maximiliano, 
el cargo de albacea. El poco orden que existía en la fortuna privada del di-
funto emperador, decidió al rey de los belgas á encomendar la herencia al 

archiduque Francisco Cá-los, que al mismo tiempo se hizo responsable de 
todos los carg' s. El archiduque Francisco ha hecho donacion, por acto for-
mal, de Lac.roma y de Miramar al emperador Francisco José, reservándose 
la propiedad de todos los bienes que puedan venir de Méx co, como numera-
rio, joyas, etc. Con estos fondos, el archiduque Francisco pagará todos los le-
gados y pensiones instituidos en el testimento, cómo también á todos los 
acreedores del difunto, qu->, según la ley, tienen derecho de primera hipote-
ca sobre la herencia. La emperatriz Carlota ha renunciado la renta anual 
de 40,000 florines que le tocaban como archiduquesa de Austria. El empera-
dor ha señalado 25,000 florines anuales para la conservación de ambos cas-
tillos. 

i 
' Cerca de Schcemb um habia comprado Maximiliano, en otro tiempo, un 

terreno baldío, que por sus cuidad s se habia trasformado en parque inglés. 
Cuandó part 'ó do Austria para México, no advirtió que el parque había to-
mado las proporciones de un pu blo: este pequeño lugar se llama Maxmg. 
Hace a'gunos días, el 19 de Jun ;o, aniversario de su mucrt , se ha debido 
inaugurar al í una estatua de Maximiliano. Los fondos han sido sumi .istra-
óos por el comité de aisistencia para los voluntarios mexicanos que regresen 
á Austria." 

C a r t a s d e l A i ' e h s d i i q n c . 

México, Octubre de 1868. 

AL P R E S I D E N T E DE LOS E.-UNIDOS.—Mi grande y bu.m amigo: 
"Remito á V. E. ejemplares de una proclama que he dir gido con esta fe-

cha á la nación mex cana, y de las leyes que forman el complemento de ella. 
El objeto de una y otras es evitar nuevos derramamientos de sangre y poner 
término á la guerra que amenaza acabar con el país, llenando de profundo 
duelo mi corazon. En consecuencia, no he vacilado en ape ar al buen senti-
do de! pueblo mexicano, invitándole á elegir libremente y sin obstáculo a'-
guno un congreso nacional basado en el principio del sufragio universal, para 
que resuelva lo conveniente sobre la futura forma de gob erno. Si este cuerpo 
adopta cualquieia otra que no sea la monarquía, estoy pronto á entregar el 
poder al mismo congreso, abandonando un puesto que solo acepté porque se 
me hizo entender que esta era la voluntad de la mayoría del pueblo mexi-
cano; posición qup no ti ne ciertamente otro atraciivo que la esperanza de 
poder realizar el bienestar y la ventura (fe México. He invitado, como lo 
verá V E. por el contenido de esos documentos, á varios gefes del ejército re-
publicano, á suspender las hosti'idades hasta que se reuuan los diputados y 
dec dan la principal cuestión; y el objeto de esta carta es pedir á V. E . su 
intervención é influencia p >ra obtener la adhesión de dichos gefe-, porque 
esto hará que Méxco pueda resolver ¡a dicha cuestión, y elegir los gobernan-
tes que le convengan. Nadie se someterá á esta decisión con mas gusto ni 
con mas sincera gratitud q *e yo. No puedo creer que vacile V. E. ni un mo-
mento en prestar su apoyo á esta manera de terminar la desgrjeiada lucha 
que ha dividido á México en los años pasados, dándole esta última oportuni-
dad de organizar un gobierno establo que pueda satisfacer sus necesidades y 
deseos, y conducirle á la prosperidad y á la gloria.— ¿laximüiano." 



"Mi querida Carióla: Si Dios permite que tú cures un día, y leas estas 
líneas, sabrás cuán cruel ha sido la suerte que me ha perseguido desde tu 
salida para Europa. Te llevaste mi fortuna y mi alma. ¡Ojalá hubiera es-
cuchado tus palabras! Tantos acontecimientos, tantas desgracias inespera-
das han acabado de tal modo con mis esperanzas, que la muerte para mí es 
una redención gloriosa y no una agonía. Moriré gloriosamente como un sol-
dado como un rey vencido, pero no deshonrado. Si Dios te llama para que 
te reunas conmigo, yo bendeciré su mano divina, que tan pesadamente ha 
caido sobre nosotros. A d i ó s . . . adiós.—Tu dtsgraciado M A X I M I L I A N O " 

"Mi quer.no capitán Pierron: 
"En mi hora prs t r . ra , recuerdo todavía la amistad cordial y los buenos 

servicios que me. habéis prestado con tanta lealtad. Aprovecho estos últi-
mos instantes para enviaros mi último adiós: quiero manifestaros mi gratitud 
una vez mas, por la franqueza, la adhesión y la abnegación que en todas 
ocasiones me habéis manifes'ado. 

' Mi corazon necesita este desahogo. 
"Espero que es acordéis de mí despues de mi muerte, y ru> go á Dios que 

viváis dichoso y tranquilo. No olvidéis al que ha sido hasta su último sus-
piro vuestro afectísimo M A X I M I L I A N O " 

Querét&ro, lí) de Jimio de 1867. 

"Esta carta, dice VEtcndard- manifiesta bajo su verdadero aspeet^el al-
ma del príncipe que ha tenido un fin tan desastroso. 

"Debemos egta comunicación, agrega aquel peri dico, á la bondad del Sr. 
D. Alejandro Delouche. agregado que fué al gabinete de Maximiliano, y que 
no se sepaió de el si no en el momento en que el capitan Pierron salió de Mé-
xico para Francia.—El Sr. D Ednardo Pierron fué secretario del archiduque, 
y capitan del tercer regimiento franeés de Zuavos, residente hoy en Cons-
tantina. 

'•Q.ueietaro, 16-de Junio de 1667.—Mi querido córde Bombelles.—Mi co-
razon me impulsa á espiesar á vd. á toda prisa, por última vez y en pocas 
palabras, toda mi ferviente gratitud por la fiel y sincera amistad y el cariño-
so a í c to , que sien pre me ha profesado en toda n i borrascosa vida. Al mis-
mo tiempo suplico a vd. salude de todo corazon á todos mis querid-s amigos, 
á quien nadie m-jorque vd. conoce, y les diga á mi nombre, que siempre he 
obrado fiel á aii honor y á lo que me dic.aban mi drber y conciencia, y 
que únicamente la traición me ha entregado á mis enemigos despues de una 
defensa larga y p-nosísima. Mi valiente ¡jército me ha secundado con leal-
tad, dtfenoiendo lajo mis órdei es ur.a ciudad abierta, sin provisiones y sin 
municiones dmante 72 dias ccntra un enemigo siete veces roas fuerte; me 
faltan palabras para realzar el heroico valor de mis generales oficiales y sol-
dados. 

"Dándole á vd., mi querido amigo, el último abrazo, quedo suyo afec-
tísimo, M A X I M I L I A N O . " 

m e m o r i a s d e l A r c h i d u q u e , 

'Nuestros lectores sat>en que el príncipe Maximiliano ha dejado custre 
tomos de recuerdos que acaban de traduciise al francés. Aunque se refieran 

á la juveatu l del archidupue, contienen pájinas llenas de sentimiento y de 
poesía, de una lectura agradable é interesante. En la descripción que hace 
Maximiliano de una Vírjen españo'a venerada en uno de los santuarios de la 
Península, se lee el siguiente párrafo: 

'•Entre la» ofrendas enviadas del estranjero se encuentra u n a gruesa perla 
regalada por María Antonieta. Todo lo que procede de esta mujer me inte-
resa y conmueve, hasta esa perla que pa ece una lágrima de presentimiento 
y que en di is venturosos puso en el mànto protector de la Madre eterna. 
¿Ha exi-tido mujer mas d- sgraciada que la graciosa hija de María Teresa? 
¡Y llaman aún caballeresco al pueblo que tronchó esta flor! ¡Gtué contra-
dicción!" 

¡Pobre príncipe! No sospechaba sin duda, al compadecer á María Anto-
nieta, que también él seria objeto de lástima en la historia, y legaría á las 
generaciones una leyenda no menos dramátjca y sangrienta que la de la no-
ble y desgraciada hija de María Teresa 

La siguiente poesía fué compuesta por M.ximi inno antes de venir á Méxi-
co, y forma parte de sus recuerdos: 

—"¿Es, pues, necesario,"separarse para siempre de mi querida patria, del 
hermos« país de mis primeras alegrías? 

—"¿Q.uereis que abandone mi cuna dorada,—y que rompa el lazo sagrado 
que me une á ella! 

—"La tierra donde he vivido en los años ri-ueños de mi infancia,—donde 
he sentido las emociones del primer amor,—me será necesario abandonarla 
por fines inciertos,—de ambición que escitais en mi corazon? 

"Queréis seducirme por el insentivo de una corona,—queréis deslumhrar-
me por locas quimeras:—debo prest i r el oido á los dulces cantos de las sire-
nas."—¡Desgracia al que se fia de sus halagadoras promesas! 

"Me habláis de cetro, de pa acio, de poder,—abrís delante de mí una car-
rera sin límites:—es necesario que os siga hasta lejanas costas,—mas allá 
del vasto Océano? 

"(ìuereis vestir de oro y de diamantes—la trama de mi vida;—pero podéis 
darme también la paz del alma?—y la riqueza á vuestros ojos es, pues la 
felicidad? 

"¡<>h! dejadme segidr en paz mi tranquilo camino—el sendero oscuro é ig-
norado entre los mirlos! —Creedme, el trabajo de la ciencia y el culto de las 
musas— on mas dulces que el brillo del oro y de la diadema?" 

A l g u n o s d e í a l i e s m á s s o b r e 8© d e Q u e r é t a a - o . 
' El Sr. Magnus ha referido el hecho que se va á leer. De cuantos se re-

fieren á los últimos momento- de! archiduque, es incontestablemente el mas 
horrible, y lo creemos sin precedente en la historia. 

"El Sr Magnus se hallaba en San Luis Potosí, al lado de Juá rez , á quien 
en vano trataba de conmover, y ' á qinen las señoras de due ré t a ro dirigían 
inút i lmnte todos los dias telégramas para pedirle la gracia del prisionero. 
Supo el Sr. Magnus una mañana, que acababa de salir un correo con la orden 
para la ejecuciou; y aunque enfermo, se puso en camino para dueré taro . 

La primera visita fué al Tigre, de las orej es largas" al antiguo vvdete-ro 



convertido en jcnerol," á Escobedo. que mandaba la plaza á la cabeza del 
ejército juárista. Le fué confirmada la fatal nueva. 

—Jenera l , le dijo entonces el ministro de Prusia, en nombre de mi sobe-
rano, en nombre de la familia de vuestra víctima, en nombre mió, os supli-
co que me entregueis al menos mañana, despues del suplicio, los restos del 
emperador. 

—Esto mp es imposible, respondió Escobedo. 
E l Sr. Magnus rogó, insistió, se enteró de las condiciones que se podían 

exigir p..r ese "favor." 
—Solo u n a . . . que Maximiliano me lo pida por medio de una carta. 
—¡Esto es una infamia! esclamó indignado el ministro; es una abomina-

ble crueldad. ¡Cómo! ¿Ciuereis obligar á ese hombre, á ese agonizante, á 
ese condenado á rogaros que me entreguéis su cadáver, cuando tal vez hoy 
le queda aún un ra\o de esperanza en la generosidad del presidente? (1) 

— E s mi última palabra. 
Fuera de sí corrió el señor Magnus á la p ision, á donde llegó con el sem-

blante trastornado Maximiliano le estrechó la mano y siguió hablando con 
Mejía. El señor Magnus se puso entonces á referir en voz baja la conver-
sación inaudita que acababa de tener con Escobedo: pero por muy bajo que 
hablase, el emperador oyó estas palabras: 'cadáver, carta, condicion s , "y 
quiso saber de qué se trataba. Se eludió la contestación, pero insistiendo 
Maximiliano, fué preciso obedecer, y el señor Magnus refirió punto por pun-
to el incidente que acababa de ocurrir. 

—¿No es mas que eso? dijo el emperador sonriendo; es cosa muy fácil. 
Mejía, dadme una pluma. 

S. M. escribió de su puño y con mano firme la carta á Escobedo, á quien 
suplicaba entregase ni Sr. Magnus su cadáver para su familia. Habiendo 
firmado el papel, lo dobló y lo selló y lo presentó á su interlocutor ¡estupe-
facto! 

—Mañana con esto podréis reclamarme. 
. . . Y al dia siguiente, cuando el emperador , que ni aun sombrero tenia 

para ir al lugar del suplicio, cayó como herido de un rayo á un metió de dis-
tancia por las balas mexicanas, un médico mandado por el señor Magnus, 
d' spues de apagar el fuego que le quemaba el chaleco, estendió un paño so-
bre el inerte cadáver, diciendo: 

—Tomo posesion de estos restos en nombre del señor Magnus, ministro de 
Prusia. 

El general que presidia la ejecución hizo seña de que consentía en ello; 
peio acercándose vivamente un coronel, le ditijió algunas palabras y el ge-
nera! retiró lo dicho. El cadáver fué l levado á la ciudad, y á pesar de la 
carta del emperador, á pesar üe su pronusa terminante, Escobedo rehusó en-
tregarlo. 

Por mas que se haya escrito y publicado lo contrario, el señor Magnu3 no 
cesa de afirmar del modo mas pos tivo que el emperador quedó muerto en el 

(1) P ra comprender bien las palabras del señor Magnu=, conviene recordar que la antevíspera el 
emperador y sus d. s cimpt-ñeros de cau, verio fuero . sacados de la prisión para s-r fu-,i ados, y que 
despues de un p:.seo de algunos pasos, se les hizo volver diciéndoles que habia sido prorogado el tér-
mino. 

acto, que no padeció, y que todas las balas se encontraron en su cuerpo. 
Antes de su muerte, Maximiliano escribió á Juárez una carta muy noble 

y conmovedora, y firmó dos ejemplares de ella. Mandó uno á su destino y 
confió el otro al señor M.vgnus, para que fuese entr tgado al emperador de 
Austria. El portador encargado por t i ministro de Prusia para llevar á Eu-
ropa ese importante documento, desapareció sin que se sepa cómo. En cuan-
to al presidente , muy buen cuidado ha tenido de no publicar aquel documen-
t o . —D. G. el'Auvcrgne." 

" U n mé ico de Maximiliano ha publicado en Alemania una obra que no 
ha podido penetrar en Francia . La misma Guzelle dice que no cree poder 
honrar mejor la memoria del principe fusilad» en los fo os dd <olui rétalo, 
que publicando el siguiente trozo lomado de d ich t i bra: 

"A las ocho el emperador 6e acostó y yo permanecí s^lo con él en m cuar-
to. Hácia las nueve aparee ó otra vez Palacios c< n órden de informar al 
emperador de par te de Escobedo. que sus deseos referente» á sos de-pojos 
mortales, serian esactamente ejecutados. El emperador leyó todavía, du-
rante ui.a hora, la Imitación de Jcbusristo por Thomas Kempis. Hacia las 
diez se apagó su bujía. A las once y inedia el emperador acababa de dor-
mirse, cuando oí que algunas personas penetraban en el cuarlo. Yo me le-
vanté alebrestado. E ra el doctir Rivadeneira, que me dijo que el general 
Escobedo estaba allí y deseaba hablar al emperador. E l ruido despertó á 
S. M., quien volvió á encender su bujía. Escobedo entró, y yo me retiré con 
Rivadenei ra . Despues de algunos momentos salió el general, y yo regresé 
cerca del emperador , el cual me dijo: Escobedo ha tenido á despedirse de 
mí. Qué lástima! dormía yo tan bien.' Algunos instantes después S. M. a-
pagó otra v e z su bujía, y al cabo de una hora, que fué para nri una eterni-
dad, m e apercibí por su respiración tranquila é igual, de que el emperador 
dormia. Se despertó á las tres y media, y yo llamé inmedia t men te al cria-
do que dormia en un cuarto que d;.ba sobre el corredor. A las cuatro vino 
el confesor. A las cinco asistió el emperador á la misa en compañía de los 
dos generales prisioneros, y á las seis menos cuarto se desayunó con café, 
gallina, pan y vino. Me en t r gó, por segunda vez, su anillo matrimonial 
que yo le hab ia devuelto el dia 16. cu ndo se aplazó su ejecución. Me re-
pitió sus órdenes y su despedida de sus amigos; puso en la bolsa de su cha-
leco un escapulario que su confesor le habia <>ado. "Llevareis esto á va ma-
dre." Es t a i s la úl t ima orden que el emperader me dió. A las seis y media 
llegó el coronel Pala ios. La últ ima luz de esperanza desapareció 'en i ste 
momento. E l emperador se adelantó entre los soldados qi.e formaban la es-
colta. Yo le acompañé hasta la escalera, en donde me estreihó de nuevo la 
mano con u n a lijera inclinación de cabeza y una sonrisa amistosa. Yo iraté 
de seguirlo, p e i o las fuerzas m e abandonaron. No m e fué posib'e hacerlo. 
Aled\a hora despues fui sacudido de mi torpeza con el sonido de las campa-
nas. Lo inaudito se habia verificado. Hácia los ocho volvió el coronel Pala-
cios, p r o f u n d a m e n t e conmovido y turbado, que me dijo con voz alterada y 
tomándome d e la mano. Era una alma grande." 

D. Tedro Pruneda acaba de publicar en Madrid un tomo que llama "His-



toria de la guerra de México, desde 1861 á 1867.» Hé aquí como refiere en 
esa obra los últimos momentos del Archiduque: 

"Durante el curso de los debates se propuso á Maximiliano o a sus aboga-
dos la siguiente cuestión: ¿Ciñereis asumir toda a responsabilidad de las 
luchas que han tenido lugar en este país despues de la salida de las tropas 
francesas? El Emperador respondió "No , Juá rez es el responsable de todo. 
Despues de la salida de los franceses, le envié un mensajero, y le propuse 
dar una amnistía general y perdo i c o m p r o para todos los qu3 están identi-
fi ados conmigo eií la causa imperial Juárez lo rehuso, y no tema otro me-
dio que esperar y hacer todos los esfuerzos posibles para protejer a gran 

parte del pueblo mexicano." 
Marchó á la muerte con la seren'dad de quien cree que cumple con un ta-

tal destino. Lloró por muerta á la princesa Carlota unos cuantos días antes; 
é insensible despues á su prop.o infortunio, lo fué también para impresiones 
que ant"s lo hubieran conmovido. La muerte de la princesa, tal vez la creyó 
v dió p r c ie ra . Despertó en su corazón el sentimiento de un inmenso bien 
uerdido y re^ó con llanto una mem >ria santa y triste en todas las viscisitudes 
d e la vid. . Éran los ú¡ tiraos dias de su existen* a, y la no t i c a de esa muerte, 
qú» nadie sabe quien esparció, produjo ea su espirita, herido por la perdida 
de u n í mujer á quien tributó un culto de respeto y afecto, una reacción de 
cierta indiferencia ó filosófica res gnacion. Dijo, asi lo aseguraron sus defen-
sores, que la mano de Lios le mandaba un lenitivo en su de-gracia; que la 
muerte de la princesa Carlota le daba mas valor para despedirse del mundo. 

poca antes de la ejecución, la señora de Mejia corria delirante por las ca-
lles de ( W é t a r o , llevando en sus brazos á un recieu nacido La prmeesa de 
Saim Salm, según se dijo, habia intentado la evas-.on del Emperador; pero 
el secreto fué revelado por un oficial mex cano, que en diamantes de la prin-
cesa rec bió 125,000 francos para que proporcionará la luga del Emperador. 
Descubierto este complot, la princesa de S a m Salm y todo su séquito reci-
bieron al instante la orden de abandonar á Q,uerétaro , 

Cuando se notificó la sentencia á los tres presos, no manifestaron ningún 
cén»ro de Sorpresa, pues no habia sido posible ocal-arles por mucho tiempo 
la suerte de sus compañeros, y Maxim liano se limitó á pedir que se les de-
j a r a p e r m a n e c e r juntos hasta su últ ima hora, lo q -e les fue concedido. Los 
tres f serón trasladados á un antiguo convento que había ser ido de hospital 
á las tropas francesas, ocupando una espaciosa p eza del piso bajo con ven-
tanas que dan al jardin. E oficial que mandaba el peloton q*ie .lebia.acom-
pañarlos al lugar d é l a ejecución, pidió perdón á Max.mihano diciendo,e 
que no aprobaba la sentencia: "Pero soy soldado, añadió, y debo obedecer 
las órdenes que he recibido." Y cuentan que Maximiliano resp ndio: • Un 
so dado debe obedecer siempre á su coasigna. Agradezco de t<do corazon 
vuestros ex lentes sentimientos, pero exijo que cumpláis las ordenes que es 

"U Solo'se dejó entrar al abate Fischer, secretario y confesor de Maximiliano. 
Alero mas tarde, el obispo de dueré ta ro se presentó ofreciendo sus auxilios 
espirituales, que fueron aceptados por los prisioneros.^ Pasaron la noche coa-
versando en voz baja, y se confesaron. M.rainon sufría mucho de resultas l e 

su herida; Mejía se durmió profundamente. Maximil iano pidió papel y plu-
ma, lo que tardó algo en encontrarse á causa de lo avanzado de la noche. A 
las cuatro de la mañana Maximiliano quiso oir misa, que fué dicha por el 
obispo, para lo cual despertaron á Mejí<; y parece que despues de la misa, 
el príncipe permaneció la 'go tiempo arrodillado sobre el suelo con la f .ente 
apoyada entre las manos. Ignórase si lloraba ó si rezaba . 

Miramon estaba pálido y abatido. Mejía sumamente alt 'vo pues es preci-
so ao olvidar que era indio, y que decia era una g loña para él morir con su 
soberano. A las siete se oyó la música del cortejo fúnebre , y el '-abitan Gon-
zález entró en la capi la con las banderas. Miramon se dejó tapar los ojos sin 
hacer n ;ngun movimi nto; Mejía se resistió, é intentando el eapitan vencer 
su resistencia, el obispo dijo algunas palabras par lo bajo al general, que se 
som t ó tranquilamente. 

El Emperador, adelantándose, manifestó que en mane ra alguna consenti-
ría que le tapas-n los ojos Despues de un momento de indecisión, el capi-
tán González saludó al Emperador y se puso á la cabeza de la escolta. 

Abria 1j marcha un escuadion de 1 tncero's; seguía una música tocando una 
marcha fúnebre, y un batallón de infantería á cuatro en fondo. Al llegar el 
cortejo fíente á la puerta principal del hospital, Mejía dijo en alta voz: Se-
ñor, dadnos una vez ma3 el ejemplo, mostrándonos vuestro valor, pu s segui-
mo- los pasoí de V. M." E n este momento pasaban los franciscanos: los dos 
primeros llevaban la cruz y el agua bendita, y os demás velas encendidas^ 
Seguían los tres ataúdes llevados por doce indios, y úl t imamente las cruces" 
de ejecución y los banquillos Entonces el capi tán González hizo señal £ 
Maximiliano de que le siguiera, y el Emperador se adelantó valerosamente, 
diciendo á los dos c ñera es: "Vamos á la l ibertad." La procesion marchó 
lentamente ¡ior la ' alie del Cementerio, pasando por detrás de la ig'esia y 
por el camino del acueducto. 

Iba primero el Emperador, llevando á su derecha al abate Fischer, y á su 
izquierda al obispo; d tras marchaba Miiamon, á quien sostenían dos fian-
oistfanus, y M jía entre d s presbúeros de la parroquia de Santa Cruz. Cuan-
do llegaron á lo alto de la colina, Maximiliano miró fijamente al sol, y sa-
nando su reloj tocó un resorte que ocultaba el letrato en miniatura de la 
Emperatriz Carlota, besóle, entregando la cadena al abate Fischer, y le dijo, 
"Llevad este recuerdo á mi querida esposa, y si algún dia puede comprende-
ros. decidla que mis ojos se cerrarán con su imagen que me llevo al cielo." 

En cuanto llegaron cerca del gran muro es 'erior del c mentvrio, las cam-
panas em, ezaron el toque de agonía: solo los que com onian la escolta es-
taban pr sentes, pues el público habia sido alejad,« á gran d.stancia. Se co-
lscaron las tres banquetas con las cruces de ejecución junto ai muro, y tres 
pelotones compuestos de cinco hornees cala uno, con dos sargentos de re-
serva para el t ro de gracia, se acercaron á tr s pasos de los condenados. 

A cada uno de los soldados encenrados de dis ; arar, dió el ar h ;duque UD 
Míiximil auo de oro, moneda de veinte pesos Abrazó á sus compañeros de 
infortunio y d jo con voz sonora: "Voy á morir por una cau a santa, de la la 
independencia y libertad de México. ¿due mi sangre selle las desgracia^ de 
mi nueva patria! ¡Viva México!" 



El Emperador, al ver mover los fusiles, creyó que iban á hacer fuego, y 
acercándose á sus compañeros los abrazó ron efusión. Miramon, sorprendido, 
cayó sobre la banqueta; pero Mejía devolvió á Maximiliano su abrazo, pro-
nunciando palabras que nadie pudo oír, y despues cruzó los brazos sobre el 
pecho, sin quererse sentar. El obispo, acercándose á Maximiliano, le dijo: 
"¡Señor! dé V. M. en mi persona á México entero el ósculo de reconciliación; 
perdónelo todo Y. M. en este instante supremo." 

Agitado interiormente el príncipe por una emoción visible se di jó abrazar 
Bin decir una palabra, y despues levantando la voz, dijo con gran firmeza: 
"Dccid á López que le perdono su traición; á México enterp que le perdono 
su crimen " Despues Maximiliano estrecho las manos del abat», que 110 pu-
diendo hablar, cayó á sus pies derramando abundantes lágrimas. Mucha gen-
te lloraba; Maximiliano se desprendió dulcemente de l<s manos del obispo, 
y dando un paso, dijo sonriendo al oficial que mandaba la escolta: 'A la 
disposición de vd." A una señal del oficial la escolta apuntó; y murmurando 
algunas palabras en aleman, Maximiliano cayó envuelto en una nube de 
humo. 

Tal fué el trágico fin de este príncipe desventurado, en la plenitud de la 
vida, puesto que aun 110 habia cumplido 35,años. El archiduque Fernando 
Maximiliano de Austria, por sus dote- de ingenio y de valor, era ciertamen-
te digno de mejor suerte; honrado, leal, ins>ru do, caballeroso, valiente, co-
nocedor de las necesidades de ls época actual; dotado de un vivo senumien-
to de justicia; compasivo y afable con los pobres y desvalidos, en otro tiem-
po, ó en diversas condiciones y bajo mejores auspicios, hubiera sido un exe-
lente monarca, aun supuesta su conocida debilidad de caráct r, que no con-
tribuyó poco á su triste destino. Fué fusilado el 19 de Junio de 1867. 

Maximi iano, heredero de un nombre ilustre, parienie de casi todos los 
soberanos de Europa, quiso ser en el Nuevo Mundo la personificación mista 
d?l Imperio y de la democracia. Descendiente de cien reyes que han go. 
bernado la3 naciones europeas, solo en el secreto impenetrable del destino 
pudo estar escrito que seria el restaurador del imperio en México. Restau-
ración peligrosa, aunque fuera hija de un es, íritu que conocía el progreso 
del siglo, y se tratara de un pueblo dócil y bueno que repugna los espectá-
culos de sangre; restauración impos ble aunque ia dinastía de Carlos V. to-
mara en sus manos la bandera de igualdad y libertad. 

M á s s o b r e l o s í u n c r a l c s . 
' La escu dra que acompañaba al cadáver de Maximiliano entró en la rada 

de Pola antes de lo que se esperaba. A una señal de la fragata almirante, 
ealíó d> 1 puerto una lai cha y fué á arnarr rse al costado de la "Novara;" do-
ce marineros izaron s< bre el puente una caja arga y pesada. Era el féretro 
enviado á petición de Tegethoffpor la familia imperial de Austria, féretro 
dorado, cincelado, grabado y de metal inoxidable, destinado á reemplazar 
la caja mexicana llegada de Úuerétaro. 

Dos razones había para cambiar así por ú t ima vez el lecho fúnebre del 
archiduque: primero, el mal estado del a t i ud en que se habia traido, y des-
pues el temor de esponer esos restos desfigurados á los ojos de la archidqr 

quesa Sofia, que no hubiera dejado de querer dirijir una mirada á su desgra-
ciado hijo. Para evitar un accidente posible y una escena seguramente 
desgarradora, se deseaba sellar en Pola, antes de de-embarcarlo en Trieste, 
el féretro de cobre. 

Cuando se quiso practicar el cambio, notóse con estopor que el féretro im-
perial envindo de Viena era muy pequeño. Fué menester renunciar á hacer 
uso de él. y por una suprema fatalidad, el emperador Maximiliano, fusilado 
en México y vuelto á traer entie los suyos, ni aun encontró un ataúd para 
su talla. ¡Tuvo que perraan cer en la caja de sus enemigos! 

A la misma hora y en el mismo día se anunciaba a la emperatriz Carlota 
que su marido había sido muerto á la cabeza de su ejército en una gran ba-
talla ilada á los juaristas. 

El cadáver no fué embalsamado corno se ha dicho, sino desecado, momifi-
cado, y sueoa »1 contacto de¡ dedo. Lo que hace que su aspecto general sea 
particularmente repugnante, s la contra-don de los labios, que deja salir 
los dientes muy largos. La fot grafía hecha en Gluerétaro no deja ilusión a l -
guna sobre esto. 

Los funerales han sido descri os en otras partes y es escudado repetir los 
di talles: se han celebrado dos o a iones. La parte mas solemne y pomposa 
fué la recepción de los restos mortales en Trieste; la rna« conmovedora ha 
sido la entrada en Viena, por la noche á la luz d- las antorchas. La pobla-
ción entera estaba allí, silenciosa, recojida, llena de emocioa, esperan lo al 
que el a llamaba "el pobre Max," para darle por última vez las buenas no-
ches. 

"Cuando recuerdo las entradas triunfales en México, bajo lluvias de floreB. 
me decía uno de sus antiguos consejeros, cuando pienso en las ovaciones en-
tusiastas de los mexicanos, que tantas vec-s presencié, y veo esta triste ce-
remonia, me creo juguete du un sueño: ¡qué <a da y qué fin!" 

En el momento de esa dolorosa manifestación de los habitantes de Viena 
enterada la archiduquesa Sofia de la llega la del cadáver de su hijo, despidió 
á todos los q - e estaban á su lado y s • encerró en sus habitaciones. AlK 
apoyada en la ventana del pa¡acio que daba vista a tránsito del acompaña-
miento, entreabriendo la cortina, presen ió el desfile. El dolor de la madre 
fué tan agudo, que ésta no pudo .lerramar ni una lágrima. ¡No es este episo-
dio el verdadero epílogo del drama? 

Cuando el ba.on Magnus, el honorable ministro de Prusia que asistió al 
emperad r h*sta su último momento, volvió á Europa, se trasladó inmedia-
tamente a \ i ena para entregar á Francisco José lo que halia podido recojer 
de Jos objetos que su hermano habia dejado, y despues de una lar<ra audien-
cia iba a retirarse, cuando S. M. le recomendó que hiciese una visita á la 
archiduquesa Sofia. 

- H a y detalles que debo callar, dijo el Sr. Magnus; serian demás ado crue-
les pera el c orazón de una madre. 

- N o tratéis de ocul tóle nada le respondió el emperador de Austria: mi 
madre ha leído cuanto se ha escrito e., tortas partes sobre su hijo; ella quiere 
oír y saberlo todo: nada olvidéis; ella está llena de valor 



Se habia tenido el buen gusto de tío poner sobre el féretro insignia alguna, 
ninguna condecoracion: coronas de laurel de Miramar y nada mas. 

•lie intento se omitió una-pa^te del ceremonial, porque el ataúd estaba se-
llado por los motivos ya espresados. 

La capilla que sirve de sepultura á la familia imperial de los Hapsburgo, 
está confiada á la custodia de una orden monástica que vive de limosnas pú-
b'icas; e! superior concurre á los funerales, y cuando el cadáver está suspen-
dido con cuerdas sobre la cripta, antes de b--jarlo se pregunta al religioso, 
descubiiendo el rostro del difunto. 

—¿Reconocéis estos restos mortales por ser los de ? (sigue el nombre 
y las cualidades de la Alteza á quien se sepulta). 

El superior se acerca, se inclina y responde: 
—"Lo rcco .ozco y acepto su custodia." 
Despues la tapa corre por la muesca de metal y el ilustre difunto va á 

ocupar su iügar al lado de sus abuelos. 
Es o es lo que se ha pasado eu silencio. 
Se ha hecho esta observación demasiado curiosa: La última prisión de 

Maximiliano en Gluerétaro fué el convento de Capuchinas, y su último asilo 
al lado de los suyos, en Vie a 1 eva ei mismo nombre. 

Los jóvenes archiduques lloraban silencio-ámente durante el servicio fúne-
bre; pálido y sosegado, el emperador dominaba su emocion. Solo el anciano 
archiduque, padre de Maximiliano, desgarraba el alma con su inmensa des-
esperación. 

La viuda de Miramon asistió á las exequias con sus tres hijos. Dicen que 
la desgraciada señora es digna de lástima: carece de bienes de fortuna, y el 
emperador de ^ ustria debe asignarle una pensión. Y López está hoy muy 
tranquilamente establecido en Méxio; ha llegado á ser un persrnaje y goza 
de los beneficies de Juárez. Men s afortunado que él, el presidente del con-/ 

sejo de guerra que condenó á muerte al emperador, acaba de ser asesinado. 
Es costumbre en México plantar una cruz de madera negra en todo3 los 

3itios donde se ha cometido un crimen ó ejecutado á alguien. Se comprende 
jue debe haber muchas en toda la estension del territorio. Despues de la 
muerte de Maximi iano, los indios plantaron inmediatamente la cruz tradi-
cional; pero en el mismo dia fué cortada en pedazos y desmenuzada para 
hacer reliquias. Se colocó otra y despues una tercera, y así han consumido 
mas de diez las tribus vecinas y la poblacion de Gluerétaro. 

I í í i § S S e l i q t i l a s d e l A r e M d i a s j M C . 
* "Las reliquias del emperador Maximi iano, llevadas á Vieria por el Dr. 
Basch, han sido distribuidas entre diferentes personas ligadas con el difunto 
emperador por vínculos de parentesco ó de afecto. E l emperador de Aus-
tria ha recibido la-Cruz de caballero de la Orden mexicana del A-gu la, fun-
dada por Maximiliano, como también una medalla de oro con la imagen de 
Nuestra Señoia de Guadalupe, cuya cruz y cuya medalla fueron usadas por 
elPemper«dor. S. M. la emperatriz ha recibido como recuerdo un abanico; 
la reina Carolina-Augusta un pequeño rosario; la gran duquesa Sofia dos ani-
llos y el escapulario atravesado por una bala, como también un retrato bor-

dado que las señoras de Gluerétaro regalaron al emperador cuando entró en 
aquella ciudad. El archiduque .Francisco Carlos ha recibido el rosario que 
el emperador tenia en sus últimos momentos; el archiduque Cárlos Luis el 
anillo grabado de Maximiliano que le servia de sello; el archiduque Luis 
Víctor una medalla de plata con la imagen de la Virgen. La reina de Ingle-
terra ha reeibido un medallón con un bucle de cabellos de la emperatriz Car-
lota; el rey de los belgas la Cruz de caballero de la Orden de Guadalupe, que 
llevaba el emperador durante el sitio de O.uerétaro; el conde de Flandes e; 
reloj y la cadena de Maximiliano. La princesa María Awersperg, que fui-
dama de honor de la emperatriz Carlota ha recibido un abanico de hojas de 
palma; el conde Hadilc de Futak, gran chambelán de Maximiliano cuand© 
era archiduque, un par de botones de camisa: el marques Corio unas espue-
las de í-r-; el capitan de navio Radouch un espejito de mano que usaba el 
emperador; el Dr. Zelley, méd'co en jefe 'le la casa imperial, la Historia de 
Italia de César Cantú, con una susoricion autógrafa del emperador, y un 
basto m 

"El Dr. Basch ha entregado al g¡an chambelán el sombrero que llevaba 
' Maximiliano durante su cautiverio de Glucré aro, y el cual está destinado pos 

la voluntad del emperador al Museo de Miramar." \ 
E i a l e y d e § de © c í a ¡ a r e . 

Probado como está en la d -fen'sa que del archiduque hicieron en dseré ta -
ro cuatro abogados nada sospechaos para el partido liberal, que esa ley dic-
tada ad terrorem fué obra del mariscal Bazaine, quien precisó al archiduque 
para que la firmará con la falsedad de que el Sr. Juá rez había abandonado 
el país, la siguiente carta dirijida al mismo mariscal viene á ser un docu-
mento de bastante importancia: • 

"Haci tnda de Zoquiapan, 21 de Octubre de 1866, por la noche. 
"Mi querido mariscal: 
"Mañana me propongo remitiros los documentos necesarios para pener tér-

mino á la violenta situación en que se encuentra, no solamente mi persona-
sino también todo México. Estos documentos deberán permanecer reserva-
dos hMsti el día en que yo es lo indique por el telégrafo. 

"Tres cosas me preocupan, y quiero de uua vez desprenderme de la res-
ponsabilidad que tenga p r ellas. > 

"La primera es: que cesen las cir t s mar.iales de intervenir en los delitos 
políticos. 

"La segunda: que quede ae hceho revocada la ley de 3 de Octubre. 
"La tercera: que por ningún motivo haya persecuciones políticas, y qa'e 

cesen toda clase de hostilidades. 
"Deseo que llaméis á los ministros Lares, Marin y Tabera, á fin de con-

certar las medidas indispensables para asegurar estos tres puntos, sin nece-
sidad de que se trasluzcan mis iníencones espresadas en el primer párraío. 

"No dudo que agregareis esta nueva prueba de verdadera amistad, á las 
muchas que ya me habéis dado; y por ello os anticipo sentimientos de gra-
titud, renovándoos las seguridades de consideración y de amistad con que 
soy vuestro afectísimo, M A X I M I L I A N O . " 

I T 



Cetttestarion dfl Emperador Maximiliano ájln protesta de los Sres. Obispos. 

Señores: He leido con gran Ínteres vuestííl esposicion de 29 de Diciembre 
«Uimo, y la he examinado con la pvofuuda atención que me exijen mis de-
beres de soberano. 

En ella dirijís, si b en en términos respetuosos, recriminaciones á mi go-
bierno, queriendo compararle con anteriores gobiernos de triste recordación, 
y tratais des ues. ignorando, como en m i s de una ocasion lo habéis dado á 
entender, el estado de las ultimas negociaciones relativas á los asuntos ecle-
siásticas. 

Yo desearia que esta euest'on no la liubiéseis juzgado tan severa y teme-
rariamente, siu haberla antes estudiado en todos y en cada uno de sus deta-
lles. La calma, la reflexión y la humildad y~dul/.ura, son la mejor prenda 
y el mejor adorno de una dignidad de la Iglesia. Ignoráis lo que ha pasado 
en Roma entre uno y otro soberano; no habéis asistido á' las negociaciones y 
conferencias que han mediado e n el nuncio, y no podéis por lo tanto, juz-
gar de parte de quién se hal e la razón, de parte de quién proceden las usur-
pa'iones, si es quo acaso las ha habido. Como buen católico y soberano fiel 
á sus deberes,'yo debo correr el velo sobre cierta« cosas, dejando á Dios y á 
la historia ei cuidado de justificar mis actos; pero quiero al mism> tiempo 
contestar á algunos puntos de vuestra esposicion. 

Hace seis meses que mi gobierno esperaba, y con razón sobrada, un nun-
cio con ámplios poderes para terminar el lamentable estado en que las co-
sas se encontraban, por medio de sanas y enérgicas reformas conformes con 
al sentido del verdadero catolicismo; y era tanto más fundada esta esperan-
za-de mi gobierno, cuanto que mi ministro de Estado había enviado, por or-
den mia, una nota apremiante á Roma, esponiendo con laudable franqueza 
la situación violenta y difícil en que se encontraban los asuntos eclesiásticos, 
y la imprescindible y dura necesidad en que nos veíamos de dar una solu-
ción por nosotros mismos, si no tenia lugar un pronto y satisfactorio arreglo, 
que todos deseábamos. Esta nota, como todo el mundo sabe, llegó á Roma 
mucho antes de la salida del nuncio. 

Con la esperanza de un arreglo tan inmediato como deseado, recibimos al 
nuncio con distinciones y defercncas, rara vez concedidas á un dignatario 
de la Iglesia ni á n ngun embajado . Yo hice entonces lo que no acostum-
bran generalmente hacer los soberanos: invitar al nuncio a poco de su lle-
gada á esta capital á una larga conferencia. En ella le manifesté con la ma-
yor franqueza, y podia decir mejor, con toda confianza, aquellos puntos en 
que mi gobierno podría mostrarse condescendiente, y en los que por el con-
trario, no podría dar nunca su asentimiento. Estos puntos me habian sido 
marcados por mi deber y mi conciencia, despues de un estudio minucioso y 
atento <iei estado de cosas en el imperio de México. El nuncio fué en esta 
conferencia bastante esplícito: declaró que tenia poderes para resolver algu-
nos de aquellos puntos, y que los demás para los que él no se hallaba facul-
tado, se arreglarían en Roma. 

Mi mas ardiente deseo le veia en gran parte realizado; y conociendo la 
marcha lenta y pesada de los asuntos en Roma, supliqué al nuncio concerta-

ra de acuerdo con mi ministro de Gracia y Justicia, un medio que, entretanto 
se daba una solucion definitiva á los asuntos pendientes, tranqui izase a la 
nación, y le diese un testimonio de nuestra paternal solicitud y del buen de-
seo de nuestro gobierno. , , , 

En su primera conferencia con mi ministro, el nuncio se espreso de la 
misma mañera que lo habia hecho conmigo, y nuestro gobierno abrigaba las 
mas halagüeñas y dulces esperanzas. Veinte y cuatro horas despues de es-
ta conferencia, y contradiciendo abiertamente cuanto había manifestado en 
la anterior, el nuncio decliró que no tenia poderes, y asi lo manifestó luego 
terminantemente al ministro de Estado en una carta concebida en term nos 
bien estraños é irrespetuosos, confiando sia duda en nuestra indulgencia. 
Fal taba pues, el co.icurso de los dos poderes. ¿Cómo ha¿er,sin este concur-
so un arreglo ó concordato cualquiera! Despues de este inesperado aconte-
cimiento, nuestro gobierno que tiene la conciencia de su dignidad y de sus 
deberes, no pod a esperar tres meses para esponerse á un desengaño igual ; 
y dejar sin res Iver cuestiones de interés vital para el país; y sobre todo, que 
el gobierno n> pretendía nada q u ya no se hubiese p ra t i cado en otros paí-
ses católic s con la aquiescencia de la Santa Sed 

La gran mayoría de la nación exije y tiene derecho á exijir e.ta so ucion, 
y en este punto, yo estoy seguramente en situación de juzgar con mas acier-
to que el Episcopado, porque acabo de recorrer la mayor parte de vuestras 
diócesi-, entretanto que vosotros permaneceis tranquilos en la ca ¡tal despues 
de vuestro destierro, sin que os importe el estado de vuestras diócesis Por 
todo est >, y despues de un maduro y detenido examen, despues de haber 
consult id > mi conciencia, despues de haber nido el parecer de eminentes teó-
logos,, me decido por un acto que en nada perjudica al dogma d¿ la religión 
católica, y que asegura en cambio á nuestros conciudadanos la garantía de 
las leyes. 

Q,uiero. antes de terminar, llamar vuestra atención sobre un error en que 
habéis incurrido en vuesta espos cion. Decís que la Iglesia mexicana no ha 
tomado parte nunca en los asuntos p líticos. ,Pluguiera á D:o3 que asi fue-
se! Pero desgraciadamente tenemos testimonios irrecusables, y en gran nú-
mero por cierto, que son una prueba bien triste, pero evidente, de que los 
mismos dignatarios de la Iglesia se han lanzado á las revoluciones, y que 
una parte considerable d*l clero ha desplegado una res stencia obstinada y 
activa contra los poderes lejítirnos del Estado. 

C -avenid, mis estimados obispos, en que la Igles'a mexicana, por una la-
m e n t a b a fata'idad, se ha mezclado demasiado en la polítuía y en ¡os asun-
tos de los b¡ nes t-mporales, olvidan tose en est < y despreciando completa-
mente- ¡as verdaderas máximas del Evangelio. Sí; el pueblo nv x cano es 
piadoso y bueuo, p ro no es católico en el v.-rdadero sentido del Evanjelio, y 
cieitameufci quo no es por su culpi. Ha necesitado que se le instruya, qu > se 
le administren los Sacramentos gratuitamente como manda el Evanjelio: y 
México, yo os lo prometo, será cató ic ». Dudad, si quereis, de mi catolicis-
mo: la Europa conoce há mucho tiempo mis sentimientos y creencias; el San-
to Padre sabe cono pienso; las Ig 'esas de Alemania y de Jerusalen, queco-
noce como yo el arzobispo de México, atestiguan mi conducta sobre est-j pun-
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to. Pern buen católico como yo lo soy, apré también un principe liberal y 
justo.—Recibid la espresion, etc M A X I M I L I A . N O . " 

La (raiciou «le! cx-corosael Miguel López. 
Es cosa averiguada que ¡aorupacion de Querétaro por las fuerzas liberales, 

fué debida principa mente á la traición que cometió el ex-coronel López, en-
tregando él pun'o de la C'rnz, de que era gefe. Los vencedores lo e-cribieron 
así en los momentos de alcanzar aquella ventaja, y sus comunicaciones y 
carta» oficia'es se inseitaron en ¡as órganos de los gobiernos departamenta-
les. Asi lo atestiguan ios que presenciaron aquellos sucesos, de un bando y 
ctro. Queriendo López arrojar de sí aquella acusación de infamia, publicó 
un manifiesto, desafió al mundo entero á sostener la acusación, pe o todos 
los gefes prisioneros contestaron las palabra-- de López, y bajo su firma sos-
tuvieron y afirmaran lo que la fama pública decia, dando dcta le? mas ó me-
nos esplícito-, pero que confirmaban siempre la vez general. 

El no haber estado preso López un solo dia en tanto que sus compañeros 
se encontraban en las corceles, podia ser una prueba suficiente p;:ra corro-
borar la sospecJui si solo fuera una sospecha. 

La refutación del manifiesto de López, escrita por ios prisipneros en Mo-
relia, es un documento importante y de sumo interés. La carta del príncipe' 
de Salm S*lm, 110 es menos; el escrito de D. Máximo G o b i í z , publicado 
en la Habana rebate también punto por punto lo que López dijo; pero sobre 
todo esto existe el artículo del Sr. geneial Magaña, documento que no pode-
mos prescindir de copiar en seguida, para dejar con ignados su9 conceptos y 
los hechos que en él se narran. 

Bien quisiéramos copiar lodo lo que sobre esto se ha escrito, pero los lí-
mites de que podemos disponer^sori bien coitos, y tenemos por le mismo que 
conformarnos con esccjer lo mejor. 

L i carta del Sr. Magaña di e así: 
Señores editores del Monitor Republicano—Muy señores m os:—En el 

apreciable periódico de vdes., como en otros muchos que se publican en la 
apital y en las demás ciudades, se ha dado lugar á un artículo que D. Mi-

guel López escribió para vindicarse ante sus compatr otas y ante el mundo, 
del neg'O crimen de felonía que le atribuye la voz pública, con motivo del 
desenlace que puso término al sitio de esta ciudad la madrugada del 15 de 
Mayo último, artículo en el que reta ó invita á todo aquel que pueda probar-
le el crimen susodicho. Mucho sospecho que López ha cornado con tres cir-
cuns'aucias al dirigirse al público de la manera que lo ha hecho: con que hay 
crímenes que no es posible probar tal corno en juicio se requiere que por te-
mor de herir susceptibilidades, no habria persona que levantara el guan-
te que él arrojó y que no habria periódico bastante independiente para abrir 
sus columnas á quien osara contestarle, por mas que esta contestación fuese 
la verdad misma. Pero creemos que si en el que suscribe encuentra quien le 
conteste en el estimable periódico de vdes. (así como en todos los demás in-
dependientes é imparciales), hallará la bondadosa deferencia á la publicaoion 
de estas líneas que no esperó. Antes de todo, protesto coa la m a j or lealtad, 
que muchos nos consolaríamos inefablemente de ver á López sincerado: esto 

lo creo verdaderamente. ¡Es tan dulce así no creer en la traición, la dcslcal-
tad y la perfidia! 

Cfeo indispensable á la rectitud del juicio público el conocimiento de los 
hechos ta'es como en realidad pasaron, porque así habrá premisas para de-
ducir una consecuencia lógica; y á este fin voy á hacer un breve relato de los 
principales sucesos del sitio de Querétaro. Si ese re la to algo dijere, será en 
favor de la disciplina, en íavor de la idea del sacrificio que constituyen el 
legítimo espíritu militar, y nada en el del valor, porque 110 puede ser dife-
rente entre h jos de una misma raza, temp'ados por un propio s il. 

Se disponía el ejército imperial á salir de dueré ta ro al encuentro del re-
publicano, cuando sus espías le informaron que este marchaba contra esta 
plaza en dos columnas paralelamente, por dos vías diferentes; la una por la 
carretera de San Miguel de Allende al mando del C. Escobedo, fuerte de 
17,600 hombres, y la otra á las del C. Corona con un efectivo de 18,000: 
habían ascendido ambas columnas á rse guarismo porque Escobedo acaudi-
llaba ¡ps bata Iones de Nuevo-Leon, C< ahuila, Chihuahua, Durango, Zaca-
tecas y San Luis Pot< sí. que'cooperó cuando menos con un contingente de 
10.000 hombres; y Corona los de Sinaloa, Sonora, Jalisco y Colima. Salir el 
ejército imperial sobre alguna de las dos columnas, habria sido entregar á la 
otra su flanco ó su retaguar da dividirse para oponerse á ambas, debilitarse, 
puesto que no contaba mas que con 8,000 soldados. 

El 5 de Marzo el ejército republicano desembocó en el valle de dueré ta ro , 
en el punto en que confluyen los dos caminos que t raia , el de San Miguel y 
el de Cclaya; á su frente, y en ese valle mismo se encontró con el imperial 
formado en batalla, apoyando su derecha en el rio, y su izquierda ea la ha-
cienda de Casa Blanca y la garita de Celaya: su centro, fuerte sobre el cerro 
de las Camp anas. El ejército republicano no quiso aceptar el combate cam-
pal á que se le brindaba, y despues de haber dejado pasar cinco dias á la 
vifeta de su enemigo, pasó á tiro una revista de fuerza que tuvo todos los vi-
sos de un alarde miiitar: en la noche comenzó á voltear los cerros de San 
Gregorio, San Pablo, Carretas, Cañada y Cuesta Chica, haci ndo entender 
por esto que cercaba á la guarnición. El 12 practicaron los sitiados un reco-
nocimiento sobre el pueblecillo de San Pablo, (tres cuartos de legua de la 
plaza) con el batallón de cazadores (280 plazas), apoyado por el 1° de línea 
(600 soldados) v el regimiento de la Emperat r iz (450 ginetes). F u é este 
lance el primer ejemplar del brio de los sitiados pues paita de la tropa de 
ellos, no satisfecha con haber dispersado á un enemigo sitte veces mas nu-
meroso, trepó sobre las bóvedas y torre de ese templó. A las ocho de la mU-
ñaua dei 14 .ni ió el sitiador un ataque general y recio sobre todas las líneas, 
llegando su denuedo hasta tomar á fuerza de armas el panteón de la Cruz: 
la esca a guarnición de este punto se encontró tari comprometida, que hubo 
de arrojar piedras y granadas de mano contra los aeabaute?, y asi logro re-
chazar os. Acabó este combate á las cinco, de la ta rde ; el sitiador se dejó 
arrebatar una pieza rayada, clavarle cinco' tomarle 750 prisioneros y hacerle 
muchos muertos y heridos. El 17 salió el general Miramon con dos batallo-
nes y un cuerpo de caballería sobre su derecha; desalojó á su enemigo, le 
quitó dos Cañones, le olavó otros varios, le hizo mas de 600 prisioneio?, y los 
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muert» s y heridos consiguientes. El 22 emprendió etra salida contra las ga-
ritas de Celaya y Ojuelos, y haciendas/de San Juanico y el Jacal, cuyo fruto 
fué la dispersión de los hombres que cubrían en desproporcionado número 
estos puntos, y algunos carros de víveres y partidas de ganado que quitó é 
introdujo á la plaza. Al pesa de esta noche partió el general Márquez escol-
tado por 1,200 cabillos al mando del coronel Q,uiroga. 

E l 23, el stiador fué reforzado con 5.000 hombres del C. Ignacio Martí-
nez, 2,800 del C. R ' v i Palacio, por los d 1 mando de Antill-m, Régules, 
Canto, Echagaray y Veloz, y por esto representó ya esta dia u n í fuerza de 
48 á 53,000 hombres; el sitiado, disminuido por las bajas que tuvo en los 
combates ant riores, y los 1,200 soldad >s que habia llevado consigo el ge-
neral Márquez, se encontró reducido á 6,000 soldados. E l 24 emprende el 
sitiador un ataque brioso en una legua de estension por su derecha; pero es 
rechazado, dejaudo en poder del sitiado prisionero un batallón con su ban-
dera y guiones, otros 800 soldados de diferentes cuerpos, muertos y- heridos. 
Hasta aquí sitiadores y sitiados no h ib ian tenido en sus encarnizadas y tre-
mendas luchas anteriores más trincheras que sus pechos; pero á partir des-
de este dia, os unís y los otros comenzaron sus t r a b a j s de zapa; los sitia-
dores para abrir sus paralelas, los sitiados para parapetarse en sus líneas. E l 
26 hace el Sr. general Mi ramón una salida por su derecha; destroza á los 
defensores de esas líneas, les clava algunos cañones, le hace muchos muer-
tos, muchos heridos, y les toma más de 600 prisioneros. El 1? de Abril em-
prende la misma maniobra y vuelve á triunfar; el 4 hace lo mismo y tr iun-
fa tamb en. El 18 la emprende sobre la gari t i de México; desaloja de ella 
al enemigo que la abandona despues de una defensa valerosa; pero al pié de 
la Cuesta China y al pié también del cerro de Carretas, se encuentra con 
una línea enemiga fortifi a l a , y tiene que retirarse malogran lo a«í el objeto 
de hacer »aiir dos correos del Emperador. A las cinco y media de la maña-
na del dia 27 emprende el mismo Sr. general Miramon, á la cabeza de 2,800 
infantes, un ataque sobre la izquierda, es decir, sobre la cordillera de lomas 
del Cimatario y el Batan, cubierta que estaba con 12,000 hombres fuertes 
en tres lineas atrinchera ía^ y con 22 bocas de fuego. E l general Miramon 
cargó y tomó la primera línea; ha"e lo mismo con la segunda y la tercera; 
le arrebata al enemigo 21 de sus 22 cañones, dejando uno sobre el campo 
por fa ' ta de brazos para hacerlo llevar á la plaza, y le hace multitud de 
prisioneros, muertos y heridos dispersando tan comp etamente á los doce 
mil enemigos, que el pueblo de Querétaro ha salido á levantar los d sp 'jos 
del campo de batalla. El 1? de Mayo vuelve aquel general á atacar la de-
recha, ó ?ea las loma? de S i n Gregorio, con el mismo éxito; el 3 sucede lo 
mismo: habia ya tomado la primera línea, cuando un correo, con pliegos 
falsos de los generales Márquez y Vidaurri, en que se decia que se hallaban 
en marcha para auxiliar la plaza, se presentó al Empera lor, quien en tal 
virtud mandó suspender el ataque y concentrar al general Miramon. tíl 5, 
á las óra<Hoii' s de la noche, el "sitiador emprendió un ataque sostenido y 
brioso contraía derecha de la plaza; pero sus esfuerzos todos se estrellaron, 
pues fué rechazado con pérdidas tan n ú m e r o s ^ como lamentables. Ade-
más de las operaciones que se han enumerado, hubo otra» que hicieron as-

—41— 
cender las funciones de armas en los 71 dias de asedio de esta plaza, á 22, 
habiendo sido si- mpre en tod s afoitunados los sitiados. El material de ¡íuer-
ra era á est i fecha doble ó triple en cantidad al que estos te»ian al principio, 
y excelente de c l dad; pues si bien e< cierto que los primeros cápsoles de 
cartón que se elaboraron salieron defectuo-os, se corrijieron luego. Supues-
to to lo lo d;cho, preguntaremos: cui l d é l o s dos éjercitos debia estar des-
moralizado? 

Hacia el 24 de Marzo faltó del todo la carn? de res, pero sobró siempre la 
de caballo; para forrajes faltó el ma z desde como por el 25 de Abril, pero 
tortillas no faltaron á la tropa smo desde el 2 ó el 3 de Mayo, y siempre tuvo 
frijol y carne de caballo en abundancia. Volvemos á preguntar: ¿podría ,es-
tar el soldido casi exánime de hambre, como asevera López? La fuerza de 
los sitiados habia disminuido hasta 5,000 soldado- por los heridos y muertos, 
por las tropas que es olt iron á Méx'Ob a! general ' l^árquez y por ¡as que sa-
có de la plaza el capit .n Z ¡ravua; pero así disminuid as, habían triunfado en 
1*8 acciones del 24 de Marzo y en todas las de Abril, y en las del 1? 3 y 5 
de Mayo. Podían, diez dias despues, el 15. estar tan desalentadas la= tropas 
v, ncedoras? 

El 12 del propio Mayo, esto es. cuatro dias antes d-J la sorpresa de la ma-
drugada del 15, se invitó ai pu blo para que se armara y guarneciera el pe-
rímetro interior de la plaza, á fin de poder el ejército regular salir la maña-
na del 14 á atacar simultánea y decisivamente las paralelas de los flmeoí 
y del f rente , aislando las de retaguardia. Fué tal el número de pa i s ana que 
se alistaron, que no bastó el dia 13 para organizólos. ni bastaron tampoco 
las a rmas sobrantes pa ra armarlos; fué por esto necesar o aplazar el a t i -
que para la madrugada del 15 A este efecto, se construyeron 19 puentes 
portátiles, se racionó el 14 la t rnpa con carne de caballo y vino tinto, y se 
dieron las órdenes "y se dictaron tedas las disposiciones para el ataque. A las 
dos de esa madrugada todo estaba listo, esperando la orden correspondiente; 
algunos minutos d -spu"S de esa hora, el enemigo de esta plaza disparó un 
proyectil hueco de la gari ta de México, disparo á que siguió otro veinte mi-
nutos despues, y ya no hubo otro tiro más, ni de sitiadores ni de sitiados. 
Cerca de las cuatro y cuarto de la mañana, el coronel Tinajero, que manda-
ba las al t iras del conven'o de la Cruz, bajó al patio dando parte de que ha -
bia sentido, por un flanco, movimientos del enemigo; un rato d.spues, otro 
oficia1 llegó á la guardia de tr inchera, diciendo que le parecía que el enemi-
go estaba dentio de la huerta del propio convento; cosa que todos tomaron 
por una figur cion del o fie al, pues no habia habido un solo disparo, el más 
lijero ruido, voz ni señal alguna de alarma ni otro suce o cualquiera que 
no estuviese en la má- grande armonía con la calma, la quietud mas com-
pleta. Rompió la luz del d a y el campanario de la Cruz repicó á vuelo, se-
cundado inmedia tamente por el de San Francisco, convento que se halla en 
la plaza principal, centro d - esta poblacion 

Toda la guarnición ere ó que sa repicaba por el a m b o del general Már-
quez y sus tr"pas Y cómo creer otra cosa? Cómo esplicarse que el campa-
nario de San Francisco lo movia el sitiador, cuando para ello tenia que atra-
vesar l a s líneas de t iradores y dos más fortificadas de los sitiados? Es nece-



sari» advertir que la vijilaneia entre el uno y el otro campamento, y el 
servicio de trinchera, descubierta y demás, eran tan tirantes que ni una ar-
dilla habria podido pasar el tramo que separaba á los combatid tes. sin ser 
sentida y vista. Cómo, put s, pudieron penetrar columnas de millares de hom-
bres sin ser vistas ni sentidas? El hecho es que así sucedió, tomando los 
sitiadores antes del crepúsculo y á favor de las últimas sombras de la no-
che del 14, posiciones á distsncia de medio liro á retaguardia de los t r ia-
dos, y de manera que estrs se encontraron prensados entre dos líneas de e-
nemigos erizados de armas, maniobra imposible de emprenderse ni consu-
,marse sino contando con una intriga bien meditada y mejor dir jida. Los si-
tiados, pues, fu- ron presa del estupor, hasta tal punto, que los batallones y 
los hombres se preguntaban múiuainente: qué hay? qué sucede? s n que nin-
guno pudiera respon !er satisfactoriamente. No creo posible que los que no 
se encontraron en aquel lance puedan formar'e de él u a ¡dea exacta; algo 
la dará el siguiente epiéodio: Un oficial de la plaz¡i iba por una calle cen-
tral, cuando un paisano le suplicó que huyera <> se escondiera, porqne el 
enemigo se hallab.i dentro de esta poblacion; pero él no lo cree. Él paisano 
insiste, y al fin aquel va á su alojamiento, mas co:¡ suma sorpresa lo en-
cuentra ocupado ya por un ofic al enemigo!!! Bsiallone» que se encon-
traban en el propio convento de San Francisco ignoraban que quien re-
picaba el campanario de este convento misino i ra el enemigo!!! Así se 
esplica por qué esta plaza fué ocúpala sin fuego, sin combate, sin lucha de 
ningún género; seis ú ocho disparos hizo la torre de San Francisco sobre el 
general Miramon, que recibió una bala en el rostro. Si despues el sitiador 
concentró sus fuegos de a.tiñería contra el cerro de las Campanas, fué esto 
un alarde y nada más: aquellos disparos fueron tan extemporáneos, tan inú-
tiles, como si hoy se hicieran. 

Las tropas vencedoras desfilaban en el m jor orden hácia la plaza, y Mi-
guel López se paseaba armado y tranqu-lamente por las calles, á la faz de 
todcs. Antonio Yablou.-ki, es ranjero y n o r a e x c a n o por/fortuna, agente de 
pol cía secreta y no oficial de nuiguu grado en el ejército, se paseaba tam-
bién monlado y srmado, seguido de su asistente, igua'mente armado y mon-
tado; desempeñaba una misión propia de su vil oficio, designando á los ven-
cedores los alojamientos, los caballos, los equipajes y demás objetos de los 
vencidos. Este es el sugeto á quieu Miguel López apeló para ei certificado 
que figuró en su folleto. 

Miguel López dice que fué sorprendido en la huer a de la Cruz á las cua-
tro y media de ia mañana; Yablouski certifica qne á las dos y nvdia recibió 
orden de López para salvar al Emperador. Cómo puede es'o explicarse? To-
do lo sabia López á las dos y media de la mañana, puesto que dió aquella 
óiden á Yablouski Luego, cómo pudo ser sorprendido dos horas despues? 
Si tiempo tuvo para mandar a Yablouski salvar al Emperador, por qué en 
vez de esto no dió la alarma, no avisó, no dió par e, no previno nada, 110 hi-
zo nada de lo que el honor y el deber manda á un oficial, y antes por el 
contrario, se va á la huerta para ser sorprendido y aprehendido? 

l^ice igualmente Miguel Lópi-z que pudo desprenderse de sus aprehenso-
res para dar órdenes con objeto de salvar ul Emperador, y despues "mon-

tar en un mal caballo é irlo á alcanzar y suplicarle que se dejara conducir por 
un guía" Cómo pudo ser esto? Sinuular condición de un prisionero, que tie-
ne tal libertad de obrar como Miguel López la tuvo! La apelación de este 
sujeto al príncipe Salm y demás person*j-s que acompañaban al Empera-
dor en su retirada al cerro de las Campanas «orno testigos en su favor, le 
resulta contraprude -ente, puesto que así prueb i que no estaba prisionero, 
porque á un prisionero no se le permite montar á caballo é tr libremente 
doiide le place; y esto mientras que hasta el último cubteniente s • encontra-
ba rigurosamente pr-so y estrictamente vijilado, y no erau coroneles n co-
man lautesd' una línea como Miguel Lóp-z lo era. 

Cuatro d¡as después, el 20. obtiene Miguel López delf gafe vencedor un pa-
saporte pa^a marchar á su tierra á arreglar asuntos de * milla (asi lo espre-
sa aquel dooum nto que publicó en su folleto como pie z a justificativa de su 
pro• i-der), mientras que ni á un sargento prisionero se le permite pasar más 
allá de la línea que ocupó, los centinelas ds su prisión, ^ómo pudo ser e-to? 
A qué debe Miguel López no haber estado pres > ó arrestado un solo instau-
te? Por qué se pas¿a actualmente en las calles de México? Por q u é . . . ? Tan-
to ocurre preguntarle, que seria molesto! 

Q.ue Miguel López salve estas dudas pues mi ntras no lo haga, todo hom-
bre.de corazon, sea liberal ó conservador, turco ó chino, verá sobre su fren-
te una mancha indeleble de infamia; y esto es de desearse por otro motivo 
que por el que López cree, pu-a el honor y las glorias de México, como la3 
de ningún pueblo, pueden afectarse porque alguno de sus hijos sea un hom-
bre honrado ó uu bribón. 

Soydevdfs , . señores editores, su servidor muy atento que B. SS, MM. 
— A D R I Á N M A G A Ñ A . 

C o n v e n i o s e c r e t o c e l e b r a d o e n t r e e l E m p e r a d o r M a x i m i l i a n o f i a familia d e l 
L i b e r t a d o r i t u r b i d e . 

Creemos de mucho Ínteres el siguiente documento. 
"Deseando S. M. el Emperador honrar la memoria del libertador de Mé-

xico, D. Agustín de Iturbide, que tiene justos derechos á la gratitud de la 
nación; y los hijos del libertador que. desean al mismo tiempo facilitar todos 
los medios que conduzcan á la realización del noble plan de S. M.; D. José 
Fernando Ramírez, ministro de Negocios esíraojeros é in trinamente de Es-
tado, etc., en nombre del Eropi rador y Agustín, Angel, Agustín Cosme y 
Josefa de Iturbide. han convenido en lo siguiente: 

IV S. M. concederá pensiones distinguidas á losaos nietos del Empera-
dor, Agustiu y Silbador, y también á D? Josefa de Iturbida, hija del citado 
Emperador. 

2? SS. MM. II. costearáu los gastos de 1a educación de los dos nietos del 
Emperador Agustiu, del mo lo conveniente á su rango, los de su manuten-
ción y dé la D® Josefa. 

3? Como una prueba del favor y de la protección especial que S. M. de-
sea acordar á loa espresados D. Agustín y D. Salvador, nietos del Empera-
dor, se constituye su tutor y curador, y nombra á D* Josefa de Iturbide su 
cctutora. 



4? LosSres. Agustín. Angel y Agustín Cosme de Iturb'de, se obligan 
por sí misinos y por D. p Sabina y sus descendientes legíti ni os a, no vo VCT 
jamás al Imperio sin autorización previa del soberano ó do la regencia legí-
tima. 

5". El gobierno de S. M. mandará qne se entreguen 30.000 pesos fuertes 
inmediatamente álos Sres. Agustín, Angel, Agustín Coimie, Josefa y S-ibína 
de 1 tur bidé, y 120.OüO ¡esos fuertes en librauzas sobre Paiis al cambio cor-
riente; de los cual' s 60.000 pagaderos el 15 de Di iembre de este año, y 
60.000 el 15 de Febrero de 1866, haciendo toda la suma de 150.0U0 pesos 
fuertes,.por cuenta de lo que les debe la naSion. 

6? El gobierno de S. M. liquidará las cuentas de la familia del libertador 
Iturbide, tanto 1 s cirecta< c- mo las de la herencia. 

7" El gobierno de S. M dará las debidas órdenes p . ra qne se pa<rue á D. 
Agustín, Angel, Agustín Co-me, D 05 J , sefa y D. p b'abina de Iturbide las 
pensiones que disfrutan actualmente, cuyo pago se ha<á puntualmente y sin 
descuento de ninguna clase, en los puntos de su residencia ó eíi los más in-
mediatos, si México no tuviese relaciones mercantiles con los de su residen-
cia. 

6? Además de las pensiones, cede á los espresados Agustín. Angel y D.03 

Sabina de Iturbid-' las anualidades siguientes: 6.100 pesos fuertes «1 prime-
ro; 5.100 al segundo, que serán pagados á su esposa si falleciese, y 1.524 á 
la tercera, y á D. Agustín Cosme la paga correspondieme á su clase militar. 

Se tspedirán L s órdenes oecesarias para el pago puntual de estas pensio-
nes, bajo las condiciones espresadas en el artículo precedente que se refiere, 
á ellas. 

En test:monio de lo cual se firma por dup'icado el presente convenio en 
el palacio de Chapultepec á 7 de f-etiembre de 1865.—Por mandado de 
S>:M. I.. José Femando Ramírez, ministro de Negocios estranjeros é inte-
riño de Es 'ado.—A. de Iturbide.—Angel de Iturbide.—Agutiin C. de Itur-
bide.—Josefa de Iturbide.—Alicia de Iturbide. 

S l o s í & ' a s f á s í a e l b r e s . 
Pa;is 20 de Junio de 1668 e r ' 

—Además de las misas que se dijeron ayer en la capilla mexicana, de la 
calle de Francisco I, se han celebrado también otras varias por el repo?o del 
alma del emperador Maximiliano en a l e ñ a * de las iglesias de París, parti-
cularmente en l«s de Chaillot, de San Felipe y de San Agustín. Estas fies-
tas fúnebi es atrajeron una considerable concurrencia, entre la. cual se veian 
á tod»s las notabilidades mexicanas que se hallaban actualmente en Pa-
rís, y también á muchos oficiales y funcionarios franceses de li s que residie-
ron en México durante la época del imperio, 

—Escriben de Verey (Suiza), diciendo que el viérnps se celebraron hon-
ras fúnebres en esta ciudad por el reposo del alma del emperador Maximi-
liano,^' el que tributó este homén je á la memoria de su soberano, fué el 
Sr. Barandiarán, antiguo ministro de México en Viera. 

E.itre la fran multitud que ocupabah iglesia, fe veian á los ministros de 
España y del Brasil, que desempeñan hoy su encargo en el gobierno federal. 

—Con motivo del aniversario de la muerte de Maximiliano, han debido 
celebrarse honras fúnebres por el reposo de su alma, en la iglesia de los Ca-
puchinos en Viena, donde descansan los restos moríales del príncipe. La 
desgraciada viuda ha querido que en aquel mismo dia se depositase una co-
rona funerala , que se conserve allí áperpetuidad como un homenaje de su 
imperec dera ternura y una expresión de i-u dolor E.-ta corona ha sido he-
cha en Bruselas á ¡a vista de la emperatriz, quien qu so verla por última 
vez el dia en que fué mandada á Viena. La emperatriz se pu-o á coniem-
plaila y la regó con sus ingrimas, y en aquellos mom< ntos su dolor sencillo 
y natu al no tenia nada que demostrarse una exaltación irregular. La corona 
es de ojo, y corno tiabajo artístico es muy b. lia. 

—En México también, en muchas iglesias, .se celebraron honras fúnebres 
el 19 d- Junio de 1868, en honor del Emperador Maximiliano; pero las mas 
solemnes fueron las que tuvieron lugir en la capilla dé San Andrés. A con-
secuencia de estofe! gobierno mandó derribar ese t mplo. 

En Guada laja ra, Puebla, Yacatau y otras muchas eapita'es hubo también 
el mismo servicio fúnebre d.cho dia, siendo muy concurrido en todas partas. 

E 1 © r a m a d e l a l m a , por D. José íorrilla. (Fragmento,) 
* De tu crón'ca funesta 

¡Oh leal monarca buen 
Que podiendo tu persona 
Rescatar con tu corona 
Arrojándola á la mar, 
De egoísmo ruin ajeno, 
De tu bqena fe en abono 
Tu cabeza al pié del trono 
Preferístes arrojar; 

Como en Cristo en tí lian befado 
De una ley las tradiciones, 
Y el error de las naciones 
Te arrastraron á espirar: 
Como á Cristo te han llevado 
A traición al sacrificio, 
Mas como él en el suplicio 
Encontrantes un altar. 

¡Santo mártir! ¡Cual seria 
De tu espíritu la pena 
Al morir en tierra ajena 
Como infame salteador! 
Yo te veo en tu ag nía 
Como a Cristo en el Calvario 
Espirando solitario, 
De tu raza redentor 

J i \ H I S T 0 K S A . 
Con motivo del tiájico fin que tuvo el imperio que se pretendió plantearen 
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Viva pájina arrancada 
Para dar, por Dics salvada, 
Testimonio de tu fé, 
Con mi voz desde la cresta 
De un peñasco de Castilla, 
Corno el buho y la abubilla 
La- tini blas turbaré. 

Y si al son de sus cañov es 
Presa en guerra ya cercana, 
Olvidar pu de mañana 
Europa al Emperador, 
E i los viejos paredones 
De su albe gue castellano 
Lloran á Maximiliano, 
Mientras viva, Su Lector. 

D os, que libras las naciones 
Y las cargas de odio y yugos; 
Dios, que juez de los verdugos 
YJas víct mas serás; 
Dios, que el sello á todo pones, 
Yo á tus piés por él orando 
No venganza te demando 
¡Iiios, justicia nada mas! 
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M é x i c o , n a c i o n a l e s y e s t r a n j e r o s , l i t e r a t o s y h o m b r e s e n t e r a m e n t e d e s c o n o 
c i d o s e n e l m u i d o d e l a s l e t r a s , h a n e s c r t o y e s c r i b a d - s d e fines de l a n o 
anterior, folletos y novelas, poemas é historias, relaciones y artículos en pro 
ó en contra, pero siempre asegurando qu-. dican la verdad, siempre desean-

• smdo en documentos auténticos é i r reproch bles. Para ios qne hemos pre-
senciado de c-rea los acontecimientos todos . sos e>cnt,s, contradictorios en-
t r e *í e n los q u e s • d e s f i g u r a n l o s h c h o s d e u n a i n a n i a i n i u . l i t . - a s i b o r 
•le' co'or político de qrnen :os refiere, no son más que f . l s e d a l e s hacinadas 
con el fin de alucinar á los incautos, de esplotar la credulidad, y d -acar pro-
vecho ya que no honra. Es la historia referida cou miras poco nob es, es la 
mentira pretendiendo invadir el santuar io de la verdad. Pero ésta siempre 
resa ' tará bri l lan!; y majestuosa, ofuscando cuno es deb:do a :os que la des-

" g ™ ¿ 8 esto todo. Muchos de los que escriben actualmente á su manera 
lo^acontecimientos últimos de México, impr imiendo u n sello de horror a los 
actos v 1 5 t - m b r e s del imperio, comieron el pan que éste- les daba, y en este 
mismo país y en ei estrauj-ro. aun disfrutan tal vez de las comodidad s que les 
proporcionaron los empleos que tuvieron en la administración que ahora inal-
dic n Ésto no es muy caballeroso que digamos. 

Para narrar cuentos horripilantes, no es preciso engalanarlos con la deno-
minación de históricos, tanto más cuanto que los hechos están aun bien tres-
co<= Espérese al menos que desaparezca la actual jeneracion 

Intentábamos ocupamos detenidamente .de este asunto, refiuendo algunas 
de la« mas n o t ó l e s M i ¿ d a les qué figuran en las publicaciones de que nos ocu-
namos- pero p a n ello necesitábamos un espacio del que carecemos en ios 
cortos lúa tes de un calendario. Pero siemuTe daremos una prueb-i, copiando 
en sesu da un párrafo de la de México, escriU en Madrid por el co-
nocido literato D. Pedro Pruneda. (Páj . 4-11 columna 2?) 

«O'Ho an v Yidaurri fueron las únicas victimas. El primero, que durante 
dos años e-tuvo mandando 1* djvision imperial que operaba entré' üuernava-
ca v Méxi o fué descubierto en uua carreta que salía d - la ciudad y despe-
dazado por ios léperos, antes que las autoridades republicanas pudieran sal-
varle." 

N u e s t r a l i t o g r a í i a . 

Indecisos por mucho tiempo estuvimos sobre el objeto que representára-
mos ea la e s t a m p i que acompañ i á nuestro calendario, y casi e s t á t e decidi-
do p o n e r uua visU de los funerales de l d e s g r a c ado principe Maximiliano. 
-M snor fortuna llegó á nuestro poder una tar je ta de la« qu* ú l t imamente re-
partió la prineesa Carlota entre las personas de su estimación y sm vacilar 
a adoptam s, creyendo que será vista con agrado. 

Renresen t i al emperador Maximiliano en traje de marinero, con l a b . a d e -
ra m e x i c a n a en los brazos, naufragando en una débil embarcación a merced 
de las olas embravec ida del océano, y rodeada de escollos que le impiden 
salvar el caro objeto que lleva en sus manos. 

Fiestas Movibles. 
E n e r o . — E l Dulce Nombre de Jesús, 17; Nuestra Señora de Balen, 24; Septuajés;ma, :21 La Ora-

ción del Huerto, 26; S<xajésima, 31. 

F e b r e r o . — L a Pasión del Señor, 2; Quincuajésiina ó Carnestolendas, 7; Festividad del Divino Eos-
tro, 9; Ceniza, 10; Las espinas del Divino Salvador, 12, La lanza y clavos del Divino Seiicr, U); l a ^ 
baña Santa, 26. 

M a r z o . — L a s Llag s del Divino Redentor,¡ñ: Fiesta d a Señor del Rebozo, 5; La preciosa sangre 
de Cristo, 13? Domingo ae Pmíob, 14; Vierue» de Dolores, 19; .Nuestra Señora de k Piedad, VU; domin-
go de Rj i r . ts , 21, Pascua de Fi-esurrecciou, 28. 

A l r i l . — E l l'iviuo Pastor, 11; Los gozos de la Santísima Virgen, 17; El Patrocinio de señor San 
Jísé, 15. 

¡Havo.—Letanías, 3, 4 y 5; La Ascención del Señor, 8; Nuestra señora de los Desamparados, 9; El 
Sagrado Corazon de Maila Santísima, 9; Nu-stra Señora de la Luz. 12; Pascua de Espíritu santo, 16 
La Santísima ninidad, 2¿; Cvrpus Chrlati. ¿7. 

J u n i o . — E i Sagrado Corazón de Jtsus. 
J u l i o . — L a P.eciosa sangre de Crúto, 4; E l Divino Relentor, S; Cárpus en san Joaqain y san An-

gel, 18, 
Agos to .—Fies ta del Señor de Contreras en sen Angel, S; Festividad de Eeñor san Joaquin, 22; Fies-

ta de los Naturales en los Remedios, "¿9 
S e t i e m b r e . — E l Dulce nombre de María, 12; Festividad de sus Dolores, 19. 
Oc tubre .—Nut í t . - a señora'del Rosario, 3. 
N o v i e m b r e . — £ 1 Patrocinio de Nuestra ¿eñora. 14; Fiesta de les Naturales en Guadalupe, 21; Pri-

mer Dou¿iiigo de Adviento, ¿S-
D i c i e m b r e . — F i e s t a de los Desagravios, 19. 

C O K F Ü T O E C L E S I A S T I C O . — E r a c t a , XVII.-Indicción romana, 12.—Aureo número 
8.—Cielo solai, 2.—Letra Donúnicul, C.—Del Martirologio. 

T E M P C K A S . — P r i m a v ra, febrero, 17,19 y 20—Estío, mayo 19,21 y 22.—Otoño, setiembre, 
15, 17 y 18.—invierno, diciembre 15,17 y 18. 

E c l i p s e s . — E n 1Í69 habrá cuatro: dos ce sel y eos de luna. De éstos, tres serán visibles en Méxi-
co )' el otro no. 

El primero de aquellos ter.diá lugar en la i:.rde y n-clio del 27 d>> Enero, siendo parcial de luna. Su 
entiaua á 1« penumbia tendrá higa á las 4 li 41' 54':: entrada á la s imlra , á las 5 h 5a' 54 ': medio 
del eulipse, á la» 7 h 1' 54" de ¡a noche: salida do la sombra, a las S h lü' 4": salida üe la penumbra, á 

l&s 9 hüÜ' 54". 
El srgundo, invisible en México, sciá u.uiai de sol, visible en i. frica y Sur América; se tfectuará el 

11 de Fibrero. 
El ui<¡tío, será parcial de ¡una, visible en México solo ¿ su principio, en la i: añsna del 23 de Julio, 

á las 4 h 43.' 1 

El cuuiui será tctul de sol, visible en México y en teda ¡a nai ion, el 7 de Agosto. Su principia gene-
jal á la 1 h 1 : 38" de la taroie: principia del central, á las 2 h 9' 42". eclipse ceniial á las 3 h i) 36'": tin 
¿el eclipse central jei eral, á las 4 h 47' 24": £n doi tclipsejeneial, á li s 5 h «17' 24." También será vi-
able este eclipse tn Korie ¿mélica, Centro América y parte de Sur A mélica y del Asia. 

NOTA —Se han aireglado lo* cálculos astronómicos al tiempo medio civil. 

Ent rada de las estaciones. 
PEIJIÍAVEE A. Maizo 20 á las 6 h. 55 m. de la mañana. 
L S l i U . J teio 21 a las 3 li. 27 m. de la mañana. 

I O^ON<-'- &etitnure 22 1 5 h. 51 m. de la tarde. 
, ^¡ jV í eRNO . Dioi-mbre 21 á las l i li. 27 m. de la macana. 



La envidia poco noble de un editor ambicioso lo 
lia hecho dar á luz en Puebla un Calendario histórico 
de Maximiliano para 1869, plajiando el nuestro del 
año anterior en su forma, tamaño, medidas, aparien-
cia }r hasta en las materias, con el fin de sorprender 
á los incautos. Por lo mismo nos vemos precisados á 
hacer esta advertencia; en el concepto de que para 
que se sepa cuál es el verdadero Calendario de Ma-
ximiliano que publica D. Miguel González, todos los 
ejemplares llevan visiblemente en la carátula del 
forro Ja Cifra Imperial y l a firma de González y Com-
pañía, editores. De esta manera se puede distinguir 
á primera vista, el verdadero del falso. 

i 

C A P I L L A A L F O N S I N A 
U. A. N. L. 

Esta publ icac ión deberá ser devuel ta 
an tes de la ú l t ima fecha a b a j o indi-
cada. 




